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P U N D A D O K E S

SE Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
D IB B C TO R

D. MATÍAS N I ETO SERRANO
R E D A C TO R E S : DON RAMON S E R R E T .—  DON CARLOS MARIA C O R TE Z O . —  DON A N Q EL PULIDO .

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
Lin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

£1 precio de saacridon á este periódico ea 3  peaetas el 
oestre eu Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y  15 el 

fio en las proTincias, y 2 0  pesetas el afio en Ultramar y  en 
1 extranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite
uelálicQ.

Suscricion en la s  p rov in c ias . —  Puede hacerse prefe- 
hnífjiíejiíc por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo eeUos de franqueo, y  en casa 
le loB comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y  tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com ­
prom etién dose  á lib ra r  e l im p orte  de  su suscric ion  
en  e l té rm in o  p rec iso  de tre s  m eses, durante lo s  
cua les se le s  s e rv irá  e l periód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravio 
berán hacerse d c k tb o  db lo s  dos  m bses  que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO^
olo-
onei

Ya se ha repartido á nuestros suscritores el tomo primero delTRATADO DE'GINECOLOGIA OPERATORIA
líos señores Hegary Kaltenbach.

Tenemos ya en prensa el tomo II de la obra anterior y el T ratado  dk l a  diabrtes, por el 
r. Frerichs, yen  preparación las siguientes obras: M a n u a l  de T oxicolooía , del Sr. Dragen- 
prfl'; H io ienb  e spe c ial , de Mantegaraa; T ratado  de enfermedades dk la  medula e s p in a l , 

Bryom-Bramwell, y otras que sucesivamente iremos indicando.

roduces.
c, AfoiU.'l 

IS VOCBllJ
), faclliú" I

por lo "'<*•1

lüesde hace once años publica este periódico una Bisuo- 
Ir* bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
pmeras de notorio mérito. A  esta, colección, que cuesta á 

suscritores la  m itad  d e l p rec io  o rd in a rio  de los  
pros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El  Siolo 
Jlnicn.
|Los tomos que reparte a l afio esta B ib l io t e c a  forman un 
fsi de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta. Es- 
12,000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 

|908, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
Ivorlir también que no sólo depende el nümej o de tomos 
|1 de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
pbadoa y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscrieiones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo liacerse 
necemriaviente las suscrieiones en las oficinas de Ei, S ig l o  
M édico , calle de la Magdalena, núm, 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro é, 
en último término, sellos de franqueo.

E l precio de la suscricion á la B ü iu o t k c a  ea i5  pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20  pesetas si la suscricion se liieiere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is 
las adyacentes.

La correspondencia, lus pedidos, las libranzas, letrM y  deimts documentos de giro se dirigirán s 
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VACAN TES
Dos plazas de médico cir^_aüo de P i“ t<>jMadrid ) parU-

doTe'Get^fe. Hab. 2,230. Dotacioa 990 pesetas cada una 
Medicina V Ciruew menor a 200 lamípor la asistencia en Medicina Cirugí- 

lias nobres, que desemj.enaran entre los dos profesores, 
que-lLdo cu libertad de celebrarcontratos ^0“  ¡oa ’̂ ^inos 
pudientes. Las solicitudes, acreditando ocho anos de prac-

( A lb .e . , .  1, d c t.d . con el 
haber anual de 625 pesetas, pagadas por trimestres venci­
dos en esta Depositaría municipal, por 
familias pobres y casos de oficio, quedando el facultativo 
en libertad de contratar con 251 vecinos pudientes.

Las solicitudes hasta el 3 de Septiembre.
- L a  de id. id. de Hoz de Barbastro ( H uesw ). Hab. ^ 1 . 

Dotación l."/5ü pesetas por la asistencia a todo el vccinaa- 
rio. Las soliciiudes basta el 30 de Agosto.

-  La de id. id titular de esta villa para la asistencia de 
200 familias pobres, con la dotación de 999 pesetas anua­
les pasadas I or trimestres vencidos del presupuesto mu- 
uicipall podiendo el profesor que Ja obtenga contratar k  
asistencia facultativa con el resto de los vecinos, que exce-

'^*Los\s^rantes dirigiráu sus solicitudes documentadas 
á  esta Alcaldía dentro del término de treinta días, conta­
dos desde la fecha.

Feria 4 de Affosto de 1887. , , , v
— La de i 1. id. titular de esta villa, dotada con el baber 

anual de 999 pesetas, pagadas de los foudos municipales, 
ademas de las igualas que el facultativo pueda convenir 
con los vecinos. Se halla vacante por haber terminado el 
contrato con el facultativo que en la actualidad la desem-

—Las dos plazas de médico-cirujanos titularesde Gandía, i
dotadas con el sueldo anual de 999 pesetas cada una, para I 
la asistencia de los enfermos pobres del mismo y  con líber-1 
tad de celebrar contratos con los demas vecinos para la l 
asistencia correspondiente á su profesión. Se anuncia al 
público, ú tenor de lo prevenido en el art. 9.'' del regla- 
mentó de 24 de Oclubre de 1813, á fin de que en el termino 
de treinta días, á contar desde la fecha del presente, los 1 
que aspiren á dichas plazas puedan presentar las solicita- 
des documentadas en la Secretaría de este Ayuntamiento. 

Gandía 16 de Julio de 1887.

«BISPENSAI

— Acordada por la Junta municipal la provisión de um 
nlaza de médico titular, por fallecimiento del que la des. 
empeñab i, de Puebla de Cazalla, dotada con el haber annal 
de 900 pesetas, la cual se proveerá por medio de concurso, 
con arreglo al reglamento de 24 de Octubre de 1873, pore, 
preseute se invita á los señores médicos que deseen des­
empeñarla para que en el término de treinta días, á conüiil 
desda el en que aparezca inserto este edicto en ia Gacítaátl 
Madrid y Bdelin  Oficial de esta provincia, dirqari SM íds-I 
tandas documentadas á esta Alcaldía, y  pasado dicho pit.l 
zo se proveerá la citada plaza en el que a juicio de la Cot-Í 
poracion reúna mejores condiciones.

Puebla de Cazalla 20 do Julio de 1887.

^*ÍKn su virtud, el Ayuntamiento que presido y  la Junta 
municipal de asociados han dispuesto se provea dicha plaza 
con arreglo á la ley de Sanidad de 28 de Noviembre de 1855 
Y al reglamento de 24 de Octubre de 1873,_y jos  aspirantes 
a ella presentarán sus solicitudes, acompañadas de sus res­
pectivos título? académicos, en la Secretaria de este Ayun­
tamiento, en el término de treinta días, a contar desdo esta

^^m^facultativo que resulte nombrado, queda facuUado
para hacer contratos con los habitantes de la aldea Monte 
de San Benito, situada eu término de E l Cerro, y a distan­
cia de una legua de esta villa. , ,. . . .

También será obligación de dicho facultativo visitar gra­
tis en esta villa á 20 familias pobres, que le serán designa­
das por el Ayuntamiento- , ,  - TOO-,

Villanueva de las Cruce? 31 de Julio de 1887.
— M inisterio de YQ'í í Z'í t̂q .—D ireccióngenvraldeh^ lruc- 

cíoít piíWícs. — Sehal lavacanteen la Facultad do Medici­
na de la Universidad Central la cátedra de Curso especial 
de las enfermedades de la infancia, dotada con el sueldo 
anual de 4 500 pesetas, la cual ha de proveerse por con­
curso. con arreglo á lo dispue.sto en la ley de 9 de b e p t i^ -  
bre de 1857 y  en el reglamento de 15 de Knero de 1870. 
Pueden tomar parte en este coucur.so lo.i catedráticos nu­
merarios de la misma Facultad de igual ó analoga asigna­
tura que se hallen comprendidos en el art. l.o  del real 
decreto de 24 de Octubre de 1884, y los supernumerarios y 
auxiliares de la indicada Facultad con las condiciones que 
determina el art. 4.“ del mismo. Unos y  otros deben hallar­
se eu posesión de los títulos académicos y  profesionales 
correspondientes. j  •

Los aspirantes dirigirán su? solicitudes documentadas a 
esta Dirección general, por conducto del rector o director 
del establecimiento en que sirvan, en el plazo improrroga­
ble de un mes, á contar desde la publicación de este anun­
cio en la Qacda. , , ,

Según lo dispuesto eu el art. 41 de! expresado reglamen­
to, este anuncio debe publicarse en los B oU liim  Oficiales 
de las provincias y por medio j le  edictos en todos ¡os esta­
blecimientos público.? de enseñanza de la nación; lo cual 
se advierte para que las autoridades respectivas dispon­
gan que asi se verifique desde luégo sin más aviso que el

^̂’^ ^d rfd  10 de Agosto de 1887. — El director general, 
jK lian  Calleja. . .

— El barrio de Juslibol, compuesto de unos 120 vecinos, 
desea contratar un médico cirujano. Los que preténdanla 
plaza podían dirigirse por medio de instíincia al alcalde do 
barrio del mismo. El agraciado podrá contar también con 
loa dcl barrio del Alíocea, distante sobre una hora.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
rvlCCIONARlO EN'GlCLOrÉDICO DE MEDICINA Y ClRÜGül 
Ulirácliciis. escrito en aleman bajo la dirección del iloclwl 
A. Eulenbiirg. Traducido directameiUe y .arreglado |)íiran«l 
de los médicos españoles por el Dr. D. Isidoro de Miguelij 
Viyuri, procedido de un prólogo por el Dr. D. Carlos Manij
Cortezo, iluslradocon numerososgrabados. I

l.a edición española se publicará por cuadernos de liSpa.l 
Híi as. Cada mes se publicarán uno ó dos cuando mas, coas-l 
tituyeado un lomo cada cinco cuadernos. La obra conipleljl 
formará, aproximadamente, diez tomos doCOO á 650 pagiQíS.I

El precio de cada cuaderno, por su.scricion, es de trts w-l 
setos en toda España.—Se admiteu suscriciones en esta Ail-| 
minislracioQ.—Se lia repartido el cuaderno 28.

An a le s  de l a s  c ie n c ia s  m é d icas . — flesúmea y en. 
men critico Je los progresos y  trabajos de interes e m-

noi tancin relativos á los nuevos tratamientos de las entermel
dades, — Colaboradores; Sres. J. Mitchcll Bruce. T. l.audKl 
Brunlon, T. Bryant, P. 11. Chainpneys, A. Cooper etc., cirf 
Versión del inglés por D. Daniel López, —  Revisada por (Hsf 
Aveüno Bemivcnle.— Tomo 1. Comprende los trabajos d«HH 
do el año I8t5. De venta, al precio de 5  pesetas, eo El mi 
greso Editorial, San Marcos, 35 y 37. Madrid.
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i candelil 
blfato d e : 
ezincybi 
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|¡os hay prc
I Depósitos 
¡ers,22, y

tes, ministrantes, sangradores y matronas, escrita conettf̂  
glo á loa modernos adelantos por D. A . Formiea-Ut-il 
Soctor en Medicina y  Cirugía, socio de la Academia J bai-.-J 
ratorio de Ciencias médicas, etc., etc., y por elD r. D.Jo|| 
Martínez Sánchez, dentista, miembro de vanas Academiül
científicas, etc., etc.  ̂ j

El Manual de C in g ia  menor formara un solo tomo ae 
guiares dimen.siones, y  se publicará por cuaderuos de»* 
grandes columnas de texto, siendo su precio de medio k 
fa entrega de ocho grandes columnas.  ̂ . «r „ „ j

Constará aproximadamente toda la obra de dU a iw 
demos, de los que semanalmente y  sin interrupción seiM 
partirá uno de 4 reales. " , .

Los señores suacritores que deseen recibir mas o meb* 
de un cuaderno semanal podrán hacerlo presente a los i i  
partidores ó corresponsales, y  en casa de D. José Serta, 
tor, plaza de San Felipe Neri, núm. 4, Barcelona.

Se han publicado los cuadernos 18 al 21-

I  P Í D A S ;

laboratoi

IHAEUir
sdan pro 

loucia de

Dic c io n a r io  te c no lú ü ic o  de c ie n c las  medic.as. i
D. José María Caballero Villar, licenciado en MediciDaj 

Cirugía.
Se ha repartido el cuaderno — Precio, 1 .
Se publicará por cuadernos de 40 páginas, salieodo .i , 

uno por lo menos cada mes, y constará toda la O"*',
18 cuadernos. Los pedidos al autor, calle del Arca, nuiueo’ i 
principal, Vitoria.
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|lH0ISPENSA8LE A T O D O S  LOS M ÉD IC O S Y  F A R M A C ÉU TIC O S  

POR EL DB. JULIO GROSSBR 
TRADUCIDO DIRECTAHENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

POK LOS PUES. 0. lUNON SSEILET CONIH )■ D. EERKlliOO PSDíI 1 liTl
L» importancia do cato F oRmdlabio, oacrito por r í^ ro a o  ¿rdon alfabá- 

tin, 10 compronde lepondo aólo la  aiguionto liata do mcdicamontos modor 
j^quo contiene, aparte  do ouantoa deado tiempo inmemorial tiene aan* 
^n tdo i la  ciencia:

Lesbd.—Acido oiieofAnico.—Acido ecolerotinico.—Adonia vomaUa.— Ado- 
jiioa—Aloine.—Anda-eaaa,—Antihidropina.—Autipirina,—Arbutina.—Are- 
lu ii robra. — Aacptol.— Blalta orientalia,— Beldó. ̂ Bromál.—Bromoformo:— 
f  j.;iiDa.—^ConvallaríainaiaUa.— Cotoina.—  Oriaarobiiia — Dnboiaína. —  Eaoo- 
{tlEÍn».— aemptirrirona.—Etna* 
|¡iBica.—SunAmelioTirginioa.—HazaUna.—Hülenina.—Hipnono.—  Repeina. 

iJmJtii oanadenaiB.—Ictiol.— lodol.— Joqnirity.— Kaiiina — Kola.— Knmia. 
laítina.—Mcntol.—Morrhool.—Naftol.—tapauia,—Paraldehido — Percirina. 
.tigloxina.—Pichi.—Pilocarptna. — Pilocarpidiaa. — Piridina.—Piacidia ery» 

jciis.—Pudofilino.—Poliporue eenei.—Quebradlo.— ftacratiria.— Reoorelpa.
lilbia.—T ecina.—Terpinol.—Timol.—Trauma lioina__TTipolita.—Tripaina.
frílsoo.—Vibnrnom pronifolioin y  machoa máa.

J Véndeae, ni prcoio do 3 p e se ta t en toda España, en laa principales li* 
lieilas.Iioa pedidos a l  por mayor se dirigirán á  D . Kamon Serret, Cola- 
t t l t ,  S, icgundo izquierda, Madrid. Es inú til hacep pedidos á  los que no 
^npañe el im porte en libranzas del Giro Mutuo, le tras de fácil cobro, y 
Diltiicocaso en sollos decorroos.

B J T O S  D i  ( I R I D I A
POR SL DR. 3. H'JSTER A

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Grelfswald - £•TRADUCCION D IRECTA DEL ALEM AN  S
■X-

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA \
Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4.® 

mayor, de loa cuales el I  abraza la Parte general, y  el I I  
y  I I I  la Especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

Han visto la luz los tomos I  y  I I  y  se hallan de venta al 
precio de 18 y  25 pesetas respectivamente. El tomo I I I  se 
terminará en breve.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de 
una p ese ta  cuaderno en toda España. Se ha publicado el 
cuaderno 42. Se admiten suscriciones en las principales li­
be rías de Madrid y  provincias.
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_tA N D E L ILLA S  MEDICAMENTOSAS DEL DOCTOR CUCHI
P A R A  EN FER M E D AD E S DE L A  U R E T R A

Recomendamos á los señores facultativos el empleo de dichas can de lilla s , por los buenos resultados que con ellas se 
|aii obtenido en la curación PRONTA, RADICAL Y SIN RECIDIVAS de las diversas afecciones de esta parte del aparato 
ánito-urinario.
Su fácil introducción, su completa solubilidad en la uretra (en dos ó tres horas de contacta), su composición y dosifica- 

ion conveaiente permiten que el medicamento obre directa y continuamente sob re  la  su perñ c ie  en fe rm a , y  esto tas 
Bce preferibles á las inyecciones, porque no producen los accidentes que suelen ocasionar algunas de éstas, en exceso 
lusticas.

Siendo diversas las indicaciones terapéuticas, también son distintos los medicamentos que entran en la composición de 
k  candelillas: asi, las hay de iodo fo rm o , de sa lic ila to  de sosa, de be lladon a  opiadas, de tan ino  y  be lladona , de 
pifato de z in c , de su lfa to  de z in c  y  be lladona , de dob le  tan ino y  be lladona , de c lo ru ro  de z inc, de c lo ru ro  
) zinc y  be lladona , de subn itra to  de b ism uto, de ácido bórico , de ca lom elanos, de c ltra to  de h ie rro , de iodu- 
, dé plom o iodurado, de b rom u ro  de a lcan for, de b rom uro  potásico  y de su lfu ro  potásico, á  3  p esetas  caja,

Í n i í f A Í  RP ' l 'Ál  U li'ñ C  preparados por el mismo autor, P R IM E ííO  E N  E S P A Ñ A , premiados en la Expo- 
U IdI u IJ U r l i lL I l l lU lJ  sicion Farmacéutica verificada en Madrid, suplen con ventaja á los colirios líquidos. 

|los hay preparados de las sustancias y dosis más usuales. 1 ,50 pesetas  caja.

Depósitos al por mayor: F.'innocia del autor, en T a rra gon a . —  En Barcelona, Sociedod Farmacéutica Española, T a ­
ire, 22, y D. Joaquín Balasch, R a m b la  de la s  F lo r e s ,  8, farm acia . En delal, en todas las buenas farmacias.
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A i i i u  u m b

OXIDO DE HIERRO LIQUIDO
Cloróais, anemia, empobrecimiento de 

la sangre.

PÍDASE H IE R R O  D IA L IZ A D O  O R TE G A

P re c o  2 ,50  y  4  p ese ta s  fra sco

■boratorio-farmacia de Ortega, león, 13, Madrid (43tdup.

*

Marca depositada

INHALADOR DE AZOE VALENZUELA
Pequeño y  sencillo aparato, eficacísi­

mo en el tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para su adquisición hay que eulender- 
se con el Dr. Valenzuela, Atocha, 
entresuelo. (436

JA RA BE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BOEO-OITEATO DE L IT IN A

DS B lU O N  Á . COIPBL

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga y  catarro de ésta,—Frasco, 

pesetas. —  Barquillo, 1, farmacia, Ma­
d rid . (344)

3 6 móDOi 
»á  los reí 
Serta, eíi|

)1GAS,I
iledicis'l

HBLBNINA
GOTAS CONCENTRADAS 

CURATIVO BE LA TISIS T LAS TUBBRCULÓSIS 
p ían  prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
|niacla de A. Coipel, Barquillo, t , Madrid. (439)

ll|

TENIA Ó SOLITARIA
I Se expulsa en 3 6 3 boros. tQmandg

LAS CAPSULAS TENIFUGAS
DH M O R E N O  M IQ U E L . 

Arenal, 3, Madrid, j  principale* 
farmaciae.

6 0  rs. ñasco. y  por se remite 
I  certificado á provinciaa.

A L G O D O N  l O D A D O
( bh rama t  kn tejido) 

preparado por el

DOCTOR M ADARIAGA 
Esta nueva forma pura las aplicaciones externas del iodo 

se utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparncioues 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones d'olorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo ­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesetas, 
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A

10 -  PIA.2A DE LA INDEPENDENCIA —  10
M adrid (437)
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G - R A & E A s J ie r r o E a k t e a i!
f> r e m i«< f o p t> r e J r n s e itu ío d e F ra D c / a .f » r e m io d e re r a p é u < io a

Los cslutlios liechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado nuo las Verdaderas G rageas de H ierro  
R abu teau  son superiores á todos los demas íerrugmo^is en 
7 _____ /?n/n>'PJí nfilifirt:*. Pé}'dlCtn&.X\0>liUVe«LU at'*« — •- **•*%,••,* * /i* t' ¿
los casos do Clorúsis. A iiem ia . ColoresDebilidad, Rxtenuacinn.Convalecencia.Dctnlidnddelpsninos,
y enfermedades cansadas por la / nfereza y Alleracion (le la  
aamn-e á con-ccuciicia de fatigas, vigilias y excesos de loda clase.

Se loman de 4 d 6 grageas dianas.
E l x ir  de H ierro  Rabuteau rreomendado 4 las personas 

que no pueden tr.igar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe d e 'H ierro  R abu teau  destinado especialmente a 

los niños. ,
La medii ación marcial por el H ierro  Rabu teau  es la mas 

económica y racional do 1.a terapéutica.
.Vi cons/ipaeion, ni diarrea; a.simitacion completa. ^ 

[liij « €l V erdadero H ie rro  R abu teau  de C L IN  Y  C ‘*,
.  P A R IS  ________ ____________ ^

SOLUCION
I ) e  Sa lic ila to  de Sosa

Bel Doctor Glinl

Añ o X

Premiado por la Fociiliad de Medicina de París (premio montyos). 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en r.l 

comoo'icion y de un sabor agradable, permito adinmistml 
f S ;  nte el éa lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis üegail 
las indicaciones que se presenten. I

a El Sa lic ila to  de Sosa que Clir. emplea, es de una putenl 
.  oorfectay prepar.ndo con el mayor esrnero; es un medicamewl 
n í*n friio se Duedo lei*or l<v ni^yor conUsxnza.» I

(Soc^elad^dí Jlledicina de París, lesim» del 8 de Febrero d«l87},) I  
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dósl̂ l

“ " “ ^gramos de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0.5U centigramos — — '

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  P A R IS
. V rnBrfiiclo de los Farmacéuticos de Francia y del Exl^egero.N E V K i L G i A S

Píldoras dei D" Moussette
l.as P ildoras  Moussette. de aconitina y quinto, calman ó 

curan 1.1 Oatlra/gia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevralgias 
mas i'ol'Oides.t«<r t * W* VfcC. .p •

» La arción fcdaliva qnc las P ild o ra s  M oussette ejercen 
o e,i1ir.' el aparato circulatorio .eanguineo, por medio de los___' S...IS/W1 a<« Art lílQ W f i l I V ñ / n i J l í i  d B l

$o\fTi' Cl aparato cin¿ui<u'uju y-'* --
nervios vaso-inoloros, iiniira su empleo en las Neoratgias del 

t, trur-m ino  las ;Veyralqia« conyesliuas, las Afecciones 
u reúiri&lic.is, clolorosas é inflamatorias. •

• La acimilinn produce efectos maravillosos en el Iratarniento 
» do las A'u lalqi.i’  faciales, con tal que no sean sintomáticas 
€ do un tumor iótra-iTáiiico. » , , ,  ,

(íocíeilail de fiiuloa¡a, «sion del 43 de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á G píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Eilisose las Verdaderas P ild o ra s  M oussette de C L IN  Y  C “ ,

P A R IS

CAPSULASHATHEY-CAYLUij
’̂ dscara, delgada, de "Qluten

De Copaiba y  de Esencia de Santal

.  Sos^fn ^ r e S a ^ r n ' ^ f J u a t r - s e ^
:  K  para curar rápidamente los V 'e 'lo  ■'

;  y c f m t r a ^  u r in a r ia s .  I
a MprcGd a SU cáscara delga ti a do Gluten y osenciaim ^ 

.  ásim itohlo pueden las C á p s u la s  M a t h e y - C a y l u s  « r  
«  rid as p o r  la^ personas m as delicadas.
. causar el estomago. »  (Gatelfe des Hopitnux da i .

Tómense de 9 á U Cápsulas por dia.
PARIS, en C A S A  de C L IN &  C ” . !/ en todas Farmacia».

PA R IS ________________________________ J  V  ’ _________________________ _

SOLliJlON COÍRRE
GLORHIDRO - FOSFATO DE GAL «

• ríssi «B — A n e m i a s .  —  C a q u e x i a .  —  E s c r ó f u l a s  

R a q u i t i s m o :  - ‘ i n a p e t e n c i a .  -
A s im i l a c i ó n  insuficiente.- E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

E lc lo rU d ,o .to ,ta - .„  d ,  o . l  «  la preparación de foafa.„ l - t r i í o t ' i ;
ca, puesto que en el estada natural esta sal no se disuelve sino á favor del íteido

i ? s o t S r ; e u n e  las efectas eupépticos drl íteido elorhidrico y los reconstituyentes del fosfato

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) e l acido ’
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los dem^s áci ...

; S ; f n “ l t r 6 X c o n d l c l o n  , .p „ r .a n t ia i™  para nn « . . a l i e n t o  muchac vece» la r ^

! "  can agua aznc.rada, a^ua „ i n o ,  no tiene abanlutanrentc p-ns.o algnno, de auertó que

: eomo a .i debe baceree, favorece 1. d i.ee .ion  neny aenaible-

• '" ‘ Tara aaüar ¡as/alsi/icacioMS. elíjase en eada frasee el sello del B O B I s m O  FRÍNO M S.
‘  —  S e  v e n d e  en las principales farmacias. —

Elaboración y  venía al por m ayor; 79, rué du Cherche-M idi. París.’X  KlaDoracion y  venta ai pui
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R E S U M E N
tiRietin de la p e m a n a i  L n  cuestión eterna,— U n  premio 41a Socio- 

¿id BspaSola de Hiffieno,— E l cólera. =  S e c c ió n  d© M a d r id  i Loc- 
cionea de Clínica quirúrgica, por el Dr. J . N . do NuasPaum. —  Ú lti- 
ttjsBconocimientos sobre la naturaleza y  el tratamiento de latíais I pataonar.— E l  histerismo en los tiempos modernos.^ P r e n s a  m é ­
dica: E x t r a n je r a :  l .  Caso de iodismo agudo.— I I .  Tratamiento de la 
jjdlisror modio de las inyecciones profuiidasy subcutáneas defena- 

I tode mercurio. —  I I I .  Tratamiento de la tisis por el tocino, —  IV . E l 
1 jublimado corrosivo contra la difteria__V . Del ácido ósmico y  proce­

dimiento de E rlic h  para preparar el bacilo da la lepra. =  P re s c r ip ­
ciones 7  fó r m u la s  — S e c c ió n  o fic ia l: Ministerio de la  Goberua- 

I tion: Seglaraentó orgánico provisional do Sanidad m arilim a.=  G a ­
ceta de la  s a lu d  p ú b l ic a : Estado sanitario de Madrid. —  O r ó n l -  
C8.“ P o lle t in : Cartas acerca de la rabia y  ol Laboratorio Microbio- 
Wgico de Barcelona- =  V a c a n te s . i= A n u n o lo s ,

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

. CUESTION E T E R N A . —  U N  P R EM IO  Á  L A  S O C IE D A D  E S P A ­

Ñ O L A  D E  H IG IE N E . —  E L  C Ó LER A .

Cada día nos convencemos más y  más de que li- 
L r  la clase del intrusismo es más d ifíc il que piiri- 
tcai' la atmósfera de los innumerables górmenos 

lúe en ella están suspendidos.
Nos arranca este pensamiento la  lectura que he 

pos hecho del artículo que publica el ú ltim o núnic- 
,1 de nuestro estimado colega La Fraternidad, do 
Jicante, titulado « Nuestra denuncia » y  constitui- 

lo fundamentalinentó por la sentencia que ha dic-

F O L L E T IN

CARTAS ACERCA DE LA RABIA

y EL LABORAIOKIO MICSOBIOLÓCICO DB BAECELOÍIA

Carta  p rim era .

Sr. D. Angel Pulido.

I Mi buen amigo: Como nunca perfenecl al género de bom- 
ns descastados, fáciles en olvidar durante la ausencia las 
jiBzas y amoroso trato de sus compañeros, véome compe­
llo á dedicarte algunas cartas, las cuales han de servirme á 
I vez para comunicar contigo, en lo cual experimenté siem- 
ke gran contento, y para dar á los lectores de E l  Sio i.o Mé- 
|C0 algunas noticias acerca del Laboratorio Microbiológico 
i Barcelona, que yo estimo interesantes.

|Jü accidental permanencia en la ciudad condal, proporció­
ne la ocasión de discurrir acerca de variados y trascen. 
l̂ítales asuntos científicos, variedad é importancia que lo- 
uán disimular los defectos en que abundan mis escritos. 

[Voy, pues, á tratar de la organización, importancia y  fines 
precitado Laboratorio, dedicando algunos párrafos á la 

kofiláxis de la rabia según el método de Pastear, y otros 
|nl08 al procedimiento del Dr. Ferran, en ésto como en 
Í 06 asuntos A la Bacteriología concernientes.

|Antes, sin embargo, de empozar esta para mí gustosa ta- 
, quiero advertir á mis lectores que cuantos defectos en- 

íentreu en eUa, de la misma suerte que las ideas quo yo ex- 
baga y que la critica delate como frutos de impericia ó de

tado el juez iiuinicipal de la  misma, D. José María 
de A lfo iiseti Kavele, absolviendo á dos intrusos cu­
yas fechorías expuso el referido colega.

Denunciado el artículo y  llamado á declarar el 
director de L a  Fraternidad, D. Estébau Sánchez, de­
claró que el prim er hecho expuesto y  por ól denun­
ciado se refería  á un sujeto veciuo de dicha ciudad, 
habitante en la partida de los Angeles, que estando 

euferiiio de tiiberoulósis acudió á casa del llamado 
Baldad, cuyo nombre y  apellido ignora, y  quo vive 
en la  callo de Teatiuos, muriendo en la  habitación 
de este curandero, en cuyo punto fue reconocido y 
practicada después la autopsia facultativamente por 

órden del Juzgado. Respecto al segundo hecho, dijo 
referirse á un enfermo quo solicitó los cuidados de 
un extranjero ó forastero, que dice ser médico, pero 
que no lia  presentado su título que lo acredite en la 
Subdelegacion de este partido, falleciendo dicho en­
fermo ba jo  la  dirección del expresado intruso, que 

dicen habita en la posada de la  Balseta, quien ha­
biendo expedido la  certificación de defunción, no 

se reconoció la  firm a por el Juzgado municipal, man­
dando recouocer el cádaver por un médico titular.

Claramente se denuncian aquí hechos de curan-

heterodoxia experimental, á mí sólo deben imputarse y de 
ningún modo atribuirse á la ilustrada personalidad del doc  
tor Ferran.

Advertidas ya, querido amigo, en esta previa cuestión de 
responsabilidad, tu ilustración y  la perspicacia de mis lecto­
res, entremos en materia sin más demora, y termino el pre­
facio deseándote todo género de prosperidades.

•... Baicáloha. archivo de la cortesía, 
albergue de loe extranjeros, hospital do 
los pobres, patria de los valientes, ven­
ganza de los ofendidos 7  corresponden­
cia grata de ñrmes amistades, y  en si­
tio y  en belleza única.i

CBSVANTBS SAAVBOnA.

Las anteriores palabras del autor inmortal del Quijote, re- 
lévanme del compromiso de trascribir el concepto que la 
ciudad de los condes me merece, que ya no es poeible, con 
tañía concisión y elegancia, hacer justicia á la capital más in- 
duBiriosa de la Peníuaula.

No es fácil, para quien conozca la Historia, negar quo el 
pueblo catalan, de raza viril, amante de su patria hasta la 
idolatría, celoso de su prosperidad, entusiasta del progreso, 
tenaz en la prosecución de sus ideales y de una laboriosidad 
portentosa, ostenta y luce todas las condiciones apetecibles 
para ser un gran pueblo' capaz de llegar, por sólo su esfuerzo 
y valer, á las más altas cmpiesas y nobles fines.

Nada para mí tan placentero como recordar las glorias 
médicas del pueblo catalan, tarea por nadie acometida coa 
la seriedad que tan grave asunto requiere; acaso en días no
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dería y  de intrusión penables, y  cuando parecía que 
la  Administvaciou de Justicia debía acudir á defen­

der los fueros de la  profesión, á extirpar prácticas 
abusivas y  supersticiosas y  combatir especuladores 
de la  ignorancia, declara, á vuelta de algunos re­
sultandos y considerandos que n i aderezados por 
los propios curanderos serían más respetuosos 
para sus prácticas, que puesto el Baldaet *no hacia 
aplicación de medicamento alguno de los que al 
Ciencia eu.-cila á los muchos enfermos que acudían 
á su casa, concretándose sólo á  disponer que se 
aplicaran en los sitios que decían tener doloridos, 
paños de agua que decía estaba magnetizada, y  que 

d é l a  i’iama bebieran;
, Y  puesto el avt. 591 del Código penal, en su nú­

mero primero, se refiere á los que hahitualmente 
practicaren actos de una profesión que ex ija  título 

para ello, sin tenerlo el que los ejecuta, en cuyo caso 
no se encuentra D . Enrique Donuon, pues única­
mente en dos circunstancias ha indicado medica­

mentos á enfermos que á é l han acudido amistosa­

mente:
»F a lla  que los debe absolver y  absuelve de los he 

chos denunciados y  perseguidos en estos autos como 

supuestos autores de ejercer actos de una profesión 
que necesita título para ello careciendo de él, decla­

rando de oficio las costas.»

¿ Qué tal ?

¿Puede darse consagración más clara y  termi­

nante del intrusismo que esta sentencia?
Se reconoce que la  casa del prim er intruso se ve 

visitada por numerosos enfermos, y  que el segundo 
intruso ha recetado medicamentos á los que acudie­
ron á é l am islosamenfe; se comprueba que bajo el 
p lan del segundo pereció un enferm o y  en casa del 
primero pereció un tuberculoso; que aquél liaste 
procede á extender certificado de defunción, y la 
Adm inistración de Justicia encuentra que aquí no 
ha habido hecho penable y  que, en su cousecueu- 

cia, debe absolver.
¿Qué va  á hacer ahora La Fraternidad?
L a  campaña contra el intrusismo, tan valiente­

mente acometida y  con laudable perseverancia con­
tinuada, ¿se prom ete seguirla? ¿ A  qué nueva jin- 
tic ia  acudir para recabar sus derechos? En  tanto 

resuelvo este punto, procure no deslizarse un poco 
en sus deberes médicos, que pudiera m uy bien sn- 
cederle que el señor juez se encargara de mostrarle 
la  segunda cara: que si el colega ha visto y  encon­
trado poco de su agrado la  que se muestra despe­
jada  y  benévola con e l intruso, posible es que le 
gustase ménos la  que se muestra cejijunta y  severa 

contra el profesor.

muy lejanos dedique toda mi actividad á poner de manifies­
to la incuestionable y bienliecliora influencia de loa sabios 
de Cat.ilufia en la marcha de la Medicina patria; mas por 
hoy basta á mi propósito (para que se vislumbre y colija la 
gloriosa intervención, en la evolución de nuestra ciencia, de 
Jos profesores catalanes eu el curso de ios siglos) indicar
que Ramón LuH, heraldo del Eenaciiuiento, enciclopedista 
sapientísimo, cuyas ¡cicas suspemlen y maravillan en los 
tiempos presentes; probablemente Arnaldo de Villanova, 
tesoro de ciencia; Jachino, Meció Saloinonis, Aventmer y el 
maestro Bernardo, profesores famosos, en Catalufia nacie­
ron, á la que dieron esplendor no escaso con sus hechos y 
escritos áun antes del siglo xvi.

En esta centuria brillaron por sus conocimientos el cele­
brado anatómico Montaña Monserrat; Mérola. que comparó 
el cuerpo humano á una república siglos Antes que Turpinl 
Damiiin Curbó, ilnstie tocólogo, predecesor de Ruiccs Fon- 
tecim el de Daimie!, del portugués Rodrigo de Castro y de, 
celebrado Guilleniau; el filósofo y médico Gabriel de TArre- 
g.i. el epidemiólogo Oiiofre Bruguera, B- Caxanes, los Miró 
de Tortosa, médicos palatinos en España y en el extranjero; 
y  cien niA?, sin contar otros más antiguos y no ménos céle­
bres, como el judío Crescuas Bibiar, el que operó con éxito 
al rey Juan II, curAndole la neguera; Ludan Coroinines, di­
rector de las morberías ó cuarenten.'is, establecidas en Ma­

llorca Antes que en país alguno, y, por fin, Teodorico, Galab 
y Albavi, que todos ellos dejaron imperecedero recuerdo en 
la historia de la Medicina en lo concerniente A Cataluña.

En tiempos más cercanos ofrece aquel país hombres como 
el epidemiólogo Rosell, Alós, Fornéa y Romeo, que encon­
traron medios para dar brillo ó la Ciencia luchando con las

Se uos clice que un compañero socio de la  Socie­
dad Española de H igiene, que ha asistido á la Ex-
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corrientes de atraso y loa vientos de preocupación que rei­
naron en la Península corriendo los siglos xvii y xvin. Duran­
te esta última centuria muéstrase Catalufia como una délas 
regiones ibérica.s que con mayores bríos ingresa en el armo-1 
nioao concierto del progreso médico, llevando su poderos» 
iniciativa A !a necesaria reforma de la enseñanza del artede 
curar; Jaime Bouells é Ignacio Lacaba, célebres anatóiuicoi, 
bácense acreeilores de inmortal recuerdo con sus sagaces 
investigaciones y deseripcioiies metódicas, sin rival hnsül 
en los dina preseiues; Pedro Virgili, el médico de doña Bár­
bara de Bragauza; Queraitó, Gimbernat y Leonardo Gilí, 
son estrellas de primera magnitud en ¡a Cirugía patria; Bat- 
nades y Piguillen, Canivell, Samponte. Bonamicb y Boche, 
son médicos de grande y sólida reputación; el barcelonés I 
Franciscí) Salvá fué el primero y más decidido entusiasl.^de I 
la vacuna Jeuneriana, debiéndose, y no poco, A los desvelos 
de este sabio y honradísimo profesor, cuya biografía h« I 
sido trazmia recientemente, con mano inaescra, por el doctor 
Bertrán Rubio, la aclimatación de la vacuna eu tierras d» | 

España. .
¿Quién puede olvidar personalidades tan dignas de admi­

ración y respeto por sus hechos y escritos, como los de don I 
Peilro Castelló, médico de Fernando V II  y reformador del* I 
enseñanza; Mateo Orfila, ilustre médico balear, ArWtrodsj 
los asuntos docentes durante algún tiempo en la vean* I 
Francia; el historiador Codorniu, el piretólogo Masdevat 
el fisiólogo Isern, D - Pedro Mata, elocuente médico - Isgisl»: 
Carbonell. Cibat y  otros, que la estrechez de una epístola n" 
consiente mencionar? Pues todos ellos vieron la luz poi ve 

■ primera en Cataluña, y con sus nombres gloriosos asegura 
¡ el crédito científico de aquel país, y testifican el entasiasfl»
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I posición Internacional ele H igiene de la  infancia que 1 se celebra actualmente en París, ha escrito dando la 
gi-ata noticia de que á dicha Sociedad le  han pro­
ejado con medalla do oro el modesto envío que ha 
I hecho. Mucho nos complacei-ía que tan buena noti- 1 cia se confirme; tenemos á dicha Sociedad especial 
IcariCo, pues no debemos olvidar fué hechura de 

I nuestro inolvidable director Mendez Á lvaro , y  nos 
[placen sobremanera sus triunfos, hijos más bien del 

I entusiasmo que de la  abundancia de recursos.

Los efectos del hábito son causa de que nos pre- 
I ocupemos de la  marcha del cólera en Europa ménos 

[de lo que lo haríamos en otras condiciones. Le 
[hemos tenido ya  entre nosotros, ha castigado algu- 

[uasde nuestras provincias, y, p o r  consiguiente, po- 
[demos tratarle con cierta indiferencia.

Y  sin embargo, es lo  cierto que en algunos pun­
ios de Ita lia  produce grande alarma. En  S icilia pa- 

[rece que el pánico se ha apoderado de algunas po- 
Iblacioues rurales de aquella isla con m otivo de la 
[aparición de la  epidemia, y  se reproducen las sabi- 

jdas escenas; los habitantes, en su m ayor parte, iu- 
jcluso los funciouaiios, huyen despavoridos de los 
puntos infestados, dejando sin auxilio á los enter­
aos. Durante lá  noche no se puede transitar por 
as calles de las poblaciones pequeñas, porque algu-

«n que loa oatalauea cultivaroa la ciencia de Hipócrates en 
|todo tiempo,

Era, pues, natural, mas no por esto ménos digno do aplau- 
o, que en Barcelona surgiera, lozana y potente, la idea de 

Ltear un laboratorio microbiológico, espléndidamente clola- 
ko, que estuviera á la altura de loa mejores de Europa y 
pirriera de ornamento y orgullo á la hermosa ciudad de los 
ondee.
¿De qué suerte nació tan grandiosa decisión ? ¿ Por qué se 

kensó ahincada y  tenazmente en la creación de un centro 
bientlfico, llamado, sin duda, á ejercer notable influencia 
fn los conocimientos médicos y bienestar de la liumanidail?

Difícil es contestar á tales preguntas; que los móviles pri- 
neroB de las grandes resoluciones, por su pequenez, suelen 
|)asar inadvertidos, si no es casual intuición la que las en- 
;endra, cual suele acontecer á menudo.
Báseme dicho por persona veraz, que merece entero eré- 

pito, que allá por los comienzos de Noviembre ó fines de 
petubre del año próximo pasado, con objeto de gestionar 
barticulares asuntos, llegó á Barcelona el Dr. D. Jaime Fer- 
pa, el cual, para hacer más eficaces sus gestiones, visitó al 
ppnlento comerciante D. Pablo Despax, persona de vali­
miento y prestigio en la capital del Principado, y que, pro­
cedente de París, había presenciado una escena conmovedo- 
p  en el Instituto Pasteur. Fué el caso que un labriego cata­
lán, mordido por un perro suspecto de hidrofobia, acudió en 
V íca  de las inoculaciones antirábicas que neutralizaran el 

í̂ms y acaUaran las mortales zozobras del aldeano. Accedió 
las súplicas el ilustre Pasteur, que no cesaba, sin embar- 
, de repetir es muytarde^ cuyas frases produjeron en el 

pr Despax dolorosa emoción. Impresionado éste con el des-

ut

nos vecinos han dado en la  extravagante idea de 
hacer descargas con proyectiles desde las ven ta n a sy^  
en la  estúpida creencia de que así alejan la  epide/' 
mia. Se refieren algunas escenas que recuerdan los 
horrores de la  peste de la E dad  Media.

A  pesar de que los periódicos italianos tratan de 
atenuar los efectos del cólera, las cartas particulares 
afirman que esta cruel enfermedad adquiere gran 
desarrollo en S icilia y  en el antiguo reino de Ñ á ­

peles,
Ñápelos vuelve á ser algo castigado, y  se dice que 

en é l y  Renisa ocurren, térm ino medio al día, 14 

casos y  10 defunciones,
Eü la  isla de M alta ocurrieron el 8 siete casos do 

cólera y  una defunción.
Afortunadamente, lo avanzado de la estación y  la 

lentitud cou que el cólera se propaga nos permite 
creer que, ántes de correr peligro alguno, vendrá el 

invierno ó sofocar el mal.
D ecio Ga r l a n .

MADRID U  DE AGOSTO DE 1887

L E C C I O N E S  D E  C L Í N I C A  Q U I R Ú R G I C A
pon EL DR. J. K. DE KÜSSBADM

Sobre la esterotomía, la gastrolomia y el desagüe del hígado.

Señores:
Todos nosotros recordamos aún aquella época en

consuelo del rústico y con la posibilidad de una desgracia 
por tardanza en acudir al remedio, comunicó sus impresio­
nes á Ferran, el cual le contestó muy oportunamente que la 
escena ocurrida en el Laboratorio Pasteur, desgraciadamen­
te habría de repetirse multitud do veces, en tanto que la 
capital de Cataluña careciese de uii establecimiento dedica­
do exclusivamente á la aplicación del método pastorlano. 
Un Instituto — continuó Ferran — reducido á tan modestos 
fines, es de fácil creación y  económico sostenimiento, toda 
vez que algunos médicos de los dependientes del Municipio 
podrían en poco tiempo aleccionarse en la preparación de la 
vacuna antirábica y en la práctica de las inoculaciones, brin­
dándose el Sr. Ferran á desempeñar, gratuita y desinteresa­
damente, el cargo de director de tan modesto laboratoi'io. 
en tanto que los profesores adquiriesen la pericia necesaria 
para llevar adelante y  con éxito las inoculaciones profilácti­
cas de la hidrofobia.

Acogió con entusiasmo el Sr. Despax las indicaciones de 
Ferran, y no queriendo demorar por más tiempo Ja resolu­
ción del pensamiento (cual si la esperanza de realización 
desvaneciera gradualmente la ingrata pesadumbre que la 
escena del rústico mordido ie produjera), encaminóse, acom­
pañado del citado doctor. A la residencia oficial del Ayunta­
miento, al histórico salón de los Ciento, en donde el señor
Ríus y Taulet, alcalde-presidente del Municipio, personaje
político de gran renombre y prestigio inmenso, acogió el 
proyecto con un entusiasmo que justifica la reputación qxie 
de hombre ilustrado y ávido de perfeccionamientos para su 
patria, viene gozando.

Una vez apadrinada la idea por el señor alcalde, como la 
actividad os condición inseparable de los catalanes, no se
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que, tanto los médicos como los profanos, temían tanto 
los heridas como las operaciones en la cavidad perito- 
neal. Las heridas abdominales penetrantes ó las lesio­
nes del intestino se creían absolutamente mortales, y  
los mismos cirujanos, áun los más peritos, considera­
ban como una temeridad la perforación ó incisión del 
intestino. De tul suerte, que leyendo las modernas re­
laciones, según las cuales se puede sin temor y  sm pe­
ligro perforar el peritoneo, cortarlo, lacerarlo y  cauteri­
zarlo para prevenir la infección, pudiera creerse que los 
médicos antiguos, que consideraban tan peligrosas las 
heridas abdominales, incuiiieron en un grave error, 
toda vez que hoy día extraemos de la cavidad abdo­
minal tumores de 28 ó 30 kilos de peso, sin que los 
operados sufran apénas aumente sensible de la tem­
peratura ó aceleramiento de pulso. Pero áun cuando 
no puedan negarse semejantes hechos, os aaeguro, sin 
embargo, que los médicos de la pasada época no esta­
ban equivocados, porque realmente las heridas abdo­
minales eran, son y  serán muy peligrosas. L a  diferen­
cia única que hay entre la  época aquella y  la presente, 
consiste en que entonces se sabía, sí, que las tales 
heridas eran muy peligrosas, pero se desconocían las 
causas que originaban semejante peligro, miéntras que 
hoy se conocen. Averiguada la potencia y  la posición 
del enemigo, es mucho más fácil batirlo, razón por la 
que en la actualidad sabemos, ó evitar tales peligros 
totalmente, ó, si esto no es posible, atenuarlos casi por 

completo.
Como el principal peligro de este género de heridas. 

Be cita por todos la exti-aordinaria facilidad con que el

peritoneo se eirfria. porque esta gran superficie, siempre 
húmeda evaporizando sus propias humedades, enfria 
tan repentinamente la sangre que produce inmediata 
mente en el corazón una parálisis refleja, peligrosa de 
muerte. Preséntase una segunda causa en la extraordi­
naria aptitud de absorción que posee el peritoneo, por 
la cual un exudado que hubiese sufrido una funesta 
metamorfosis, produciiúa con celeridad y violencia un 
estado séptico. En tercer lugar tenemos el movimienUi 
peristáltico, que con su coustanto fricción esparce sobre 
au superficie todo lo que cae sobre la  cavidad perito- 
neal. Constituye otra importante causa que acelera la 
absorción el movimiento aspiratorio del diafragma y 
del intestino delgado, aumentado durante la respiración 
por la presión de las paredes alodomin ales. Ademas, las 
heridas del bajo vientre están expuestas á otro singular 
peligro; la cavidad abdominal está compuesta por una 
gran cantidad de prominencias y huecos en los cuales 
los excrementos pueden detenerse y  entrar en descom­
posición. L a  última causa constitúyela el gas mefítico 
del intestino, que en breve hace fétida cualquiera secie- 
cion que pudiera formarse en la cavidad abdominal, 
favoreciendo de este modo el origen de una peligrosa 
septicemia: áun si el intestino no está herido, los gases 
penetran en las partes adyacentes, aserción que se prue­
ba en los abscesos que están próximos .al intestiuo, cuyo 
pus exhala siempre el olor de los gases intestinales; 
pero en caso de herida intestinal, si éstos sufren una 
fuerte sacudida, entóuces el proceso de endoBmó.si,s se 
paraliza, y  el intestino deja penetrar á los gases y á los 

líquidos,

perdió el tiempo en dilaciones, y  al siguiente día el Ayunta­
miento oyó al Dr. Ferran, el ccial expuso á la consideración 
del Municipio dos proyectos de laboratorio: uno limitado, 
primitivo, económico, tan sólo dedicado al tratamiento de la 
rabia según el método del ilustre fiancés y aplicado por 
profesores al servicio del Ayuntamiento, y otro de mayores 
alcances, según el cual había de crearse un laboratorio mi- 
crobiológico dedicado al estudio y aplicación de todas las 
cuestiones de Bacteriología relaciouadas con la Patología y 

¡a Higiene.
E l Municipio aprobó por unanimidad y sobre la marcha 

el segundo proyecto, el más costoso, si, poro el de más altas 
miras, fijando un presupuesto aún más crecido que el que 
indicara Ferran, temeroso de gravar con nuevos gastos las 
múltiples atenciones de la Corporación.

Con la misma decisión y  rapidez que las anteriores gestio­
nes, corriéronse las órdenes para trazar el plano del labora­
torio, y comenzáronse las obras, que hoy se encuentran ter- 

uiinadas.
Autorizóse al célebre microbiólogo de Tortosa, desde los 

primeros momentos, para que en nombre del Municipio de 
Barcelona adquiriese en Españay en el extranjero cuantos 
aparatos é iustrumentos creyese necesarios pasa montar un 
laboratorio á la altura de loe mejores'de Europa, y se le fa­
cilitó amplio local que sirviera para colocar convenientemen­
te el arsenal microbiológico, á la vez que de laboratorio pro­
visional donde comenzar los trabajos, aunque, hablando de 
Ferrao, debíamos decir donde continuar los experimentos, 
toda vez que este activo profesor no ceso un punto de dis­
currir y ensayar, áun en sus viajes, teorías y procedimientos 
de BU especialidad.

E l Laboratorio de Barcelona es un edificio rectangular em­
plazado en los jardines del Asilo de los Pobres; todas te 
babiUciones se hallan en la planta baja, excepción de la cá­
mara para fotomicrografía, que está instalada en la terrau. 
E l edificio consta de tres cuerpos; uno central, con techum­
bre de cristales, destinado á los trabajos histológicos y bac- 
terioló"icos‘  de profesores y alumnos que deseen ciúliva |
aquelUs especialidades; el cuerpo de la derecha consta de
cuatro habitaciones, museo instrumental y de preparaciones, 
gabinete microbiológico, gabinete químico y gabinete histo­
lógico, en donde estará la biblioteca; estos cuatro departe I 
mentes e.stáu reservados para el director y loa dos prote» | 
res del Laboratorio; el ala izquierda del estableci.úiento 
compréndela sala de estufas, la de vivisecciones, la den- 
oculaciones y un dormitorio, con todas las dependencias se-1 
cesoíias, mobiliario, etc.; el Laboratorio estará espléndida­
mente dotado de agua, gas y  animales para experimento!, 
que serán colocados cu departamentos idóneos. El ediSao, I 
si no es suntuoso, es capaz, de aspecto elegante y adecuado 
al asunto que se le destina. I

Son tantos los instrumentos curiosos con que cuentaa I 
establecimiento, que por temor de convertir en catálogo esli 
carta, sólo diré que se hau adquirido los mejores ejempl«a I 
de los aparatos más útiles y modernos de las casas extiM' I 
jeras, constituyendo un arsenal que nada tiene que envi iM I 
á los laboratorios más reputados de Euro pa.

La cuestión de persona!, acaso la más importante v 
mayor influencia en la futura prosperidad del Labuniton , 
ha sido resuelta con un acierto digno de encomio. El Ayu»- 
tamieuto de Barcelona, dando una muestra de gran seu» 
prácüco y de amor á la Ciencia, confirió por unauiimdw** I
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De lo dicho podemos deducir que las heridas abdo- 
niiunles son muy peligrosas, toda vez que sólo sus cau­
sas bastan para determinar circunstancias que amena­
zan la existencia; que si hoy estamos eu situación de 
obtener eu las heridas ó en las operaciones abdomina­
les resultados más felices, depende de conocer los indi­
cados peligros y  de halier aprendido á evitarlos y  com­
batirlos.

Contra el enfriamiento oponemos la elevación de 
temperatura, calentando la sala de operaciones á 24o 
centígrado, envolviendo á los pacientes en algodón ca­
liente y calentando asimismo cuanto se pone en con­
tacto con su cuerpo. L a  rapidez extrema coa que tiene 
lagar la absorción, y  no el aumento de la misma, pro­
ducido por el movimiento peristáltico y  por el movi­
miento por aspiración del diafragma y  del intestino, se 
inutiliza en sus malos resultados, teniendo cuidado, 
ante todo, de que durante la operación no se depositen 

i  en la cavidad peritoneal n i sangre ni pus, y  lavando 
después 15 ó 20 veces todo, con finísimas esponjas para 
recoger hasta la última gota de sangre; que si nada 

I queda que pueda ser absorbido ó descompuesto, en 
I  nada pueden temerse los efectos de la excesiva absor- 
1 cien. El movimiento peristáltico se suspende admiiiis- 
I  Irando abundantes dosis de opio, y  el aspirante del 
I diafragma y  del intestino delgado con un vendaje bien 
1 fuerte. Por medio del desagüe se hace inocuo lo que 
constituye ó pueda constituir múltiples lagunas en 

1 los ángulos del diafragma, de las regiones renales, de 
las cavidades vesico-vagiuales y  recto-vaginales; con­
tra loa gases fétidos del intestino, se usan eficazmente

cargo de director, con facultades para proponer, adquirir y 
1 reformar en lo concerniente al laboratorio, á D. Jaime For­
ran y Clúa.

No conozco en nuestra patria profesor alguno que posea 
I rasyov suma de conocimientos teórico • prácticos en Bacterio- 
1 logia, ni que goce de tan sólida y Justa reputación entre pro- 
I pioB y extraños. Por cima de estos ventajas y garantías posee 
iFerrau una laboriosidad incansable y afición indecible á las 
I inquisiciones microscópicas. Hombre de sólidas conviccio- 
Ines, de vastos conocimientos, de sabiduría sintética forma- 
lásen el desmenuzamiento, en el eximio análisis de los be- 
IclioB y de las teorías, que no pierde la serenidad y el aplomo 
ante los más insólitos acontecimientos, de trato llano y ap.i- 
cible, sincero y justo en los juicios, nada aficionado á las cues- 

ItioneB que afectan á personas y mucho á las ideas, en cuyo 
liaundo vive abstraído, esclavo del deber, siervo de la corte- 
hia y admirador del mérito dondequiera se baile, pertenece 
lila  privilegiada raza de honibres que atesoran mueba más 
I ciencia de la que requiere el mero dominio de la técnica para 
|ra0frear, inquirir y comprobar lo que otros ya hicieron.

ElDr. Forran, con la mirada en el presente, la esperanza 
len lo futuro y !a memoria en lo pretérito, indaga, sorprende 
ly aplica las leyes biológicas más atrevidas y ciertas, y por 
I ellas, con pasmosa sagacidad y lógica tremenda, alumbra y 
I resuelve aquellos problemas intrincados, por su brusca apa- 
Iricion temidos, que diariamente ofrece el panspermisino en 
|8U8 relaciones con la Higiene

Su poderosa inteligencia, nutrida de copiosa y útil erudi- 
Icion, y su cuerpo robusto y sano, sirvenle para discurrir ó 
Icornprobar teorfns y beclios de Bacteriología. Un detalle 
Ipuede dar idea de este e.-pirilu singular, creado para la ob-

preparaciones dietéticas ántes de la operación, ó fre­
cuentes dosis de cloruro potásico.

Por todo lo cual se comprende que antiguamente no 
se equivocaban declarando peligrosas las heridas abdo­
minales, pero que en la actualidad, como sabemos 
precaver y  evitar sus numerosos inconvenientes, las 
operaciones en tal región son más fáciles y  en mayor 
número.

H é aquí algunos ejemplos de enterotomla y  gastro- 
tomia;

E l miserere, el ileo, enfermedades terribles, eran an­
tes de aquellas que en general, por el temor que se 
tenia de las operaciones abdominales, prometían un éxi- 
•to desastroso, y  en las que millares de enfermos, des­
pués de ofrecer un cuadro espantoso, sucumbían mién- 
tras los médicos permanecían como espectadores ó, todo 
lo más, procuraban por medio de largas y frecuentes 
dosis de opio ganar tiempo y  reposo intestinal que á 
fuerza del auxilio de la naturaleza procurase la solución 
del impedimento que producía la obstrucción, lo que 
sucedía muy rara vez.

En tales casos no se hubiera podido en conciencia 
aconsejar tentativas enérgicas, puesto que si no obraban 
las enemas de aire, ó de aceite ó de tabaco, no quedaba 
más recurso para buscar el sitio y  la causa de la obs - 
truccion, que la laparotomía, ó, según el método de 
Amussat, hacer un ano artificial por la espalda, ó, so 
gun el de Littré, sobre la pared abdominal anterior.

Rara vez dan buen resultado las enemas, ya por in­
eficaces para arrastrar la obstrucción, ya porque la 
válvula cecal no cierra por completo, como Hasu probó

servacion y  el estudio. Ocurriósele no há muchos días á 
Ferrari hacer algunas siembras en caldos y gelatinas de 
h. vírgula, miró los bacilos á través del amplificador aparato, 
y al verlos tan orondos, pujantes y rijosos, á pesar del tiem­
po trascurrido, pues se trataba de cultivos del año 1885, ex­
clamó ; < I Cuánto tiempo que no os veía, amigos, mas nunca 
me olvido de vosotros 1> Esto dicho, cual si no le satisfaciera 
la salutación, vertió 10 gotas de cultivo en un poco de agua 
y lo bebió, con el fin de observar el comportamiento de las 
virgulas en el tubo digestivo...

Aún mayor sorpresa y agrado produce el contemplar el 
método, la pulcritud, agilidad, desembarazo y acierto con 
que lleva á cabo sus trabajos este experimentador eximio, 
que asombra al espectador con la riqueza de ingeniosos re­
cursos que se le ocurren en el curso de sus delicadas labo­
res. Tan familiarizado se halla Forran con los procedimien­
tos de técnica mierobiológica, que no parece sino que cuando 
trabaja se animan y mueven loa frascos, matraces, tubos y 
morteros, simulando un aquelarre inteligente y  dócil que 
conspira al mismo fin que persigue el ilustrado profesor.

E l figurar el Dr. Paul! como auxiliar del Dr. Ferran es uii 
fausto suceso para la mayor prosperidad del Laboratorio, y 
al mismo tiempo un hecho tan natural y lógico, que el Mu­
nicipio de Barcelona, con acertado acuerdo, ni por un m o­
mento pensó en conceder el cargo A otro que no fuese el 
compañero inseparable, el colaborador de Ferran, el quími­
co inteligente, el acreditado electricista y gran conocedor de 
los secretos de laboratorio. Inocente Pauli es do condición 
mansa, de carácter jovial y expansivo, de trato ilulco y afa­
ble, y  posee en asuntos tle ciencia la tenacidad propia de 
los grs.ndes caviiclércs. No coiiotc el descanso, ni atlraite
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en los perros aplicando las enemas con tal fuerza que- 
hizo recorrer al agua los seis metros de intestino y  sa­
lir  por la  boca; procedimiento que ademas en el lecho 
del enfermo serla impracticable cuanto peligroso. lo r  
todo lo cual, cuando nada se había podido lograr con 
las enemas, por lo general, comenzaba la expectación 
hasta que el enfermo fallecía, ya que tanto la laparoto­
mía cuanto el ano artificial no habían sido coronados 
con tal éxito que pudiera infundir alientos y esperan­
zas. Las laparotomías daban 70 muertos eu 100 ope­
rados; la formación dei ano artificial según Littre 47, 
y  el procedimiento de Amussat 30, de los cuales los 
que sobrevivían arrastraban una penosa exi.stencia, 
atormentados continuamente por la expulsión de ma­
terias fecales y por dolorosas sensaciones, que les man­
tenían forzosamente alejados del consorcio humano. El 
caso de una joven operada por ano artificial, que con 
él frecuentó los bailes, se casó y  satisfizo todos los de­
beres do madre y  esposa, no puede citarse como ejem­
plo, é. ménos de comprenderla como excepción fuera 
de todo cálculo, porque generalmente semejante situa­
ción se considera un suplicio. H ay después la no me­
nor n i pequeña dificultad de cerrar un ano de esta es­
pecie cuando sea necesario, puesto que, aunque rara 
vez, ocurre que el obstáculo que obstruía el intestino 
se desprenda ó cure de tal modo, que algunas semanas 
después el ano artificial no es necesario. En  semejante 
contingencia sabéis perfectamente cuántas dificultades 
se presentan para la obturación, ya que se ha de pro­
ceder á operaciones asaz penosas, como la aplicación del 
fórceps de Dupuytren en el intestino, y  las trasplanta­

ciones, muchas veces necesarias, de colgajos de piel 

de modo que, en general, se dejaban m orir sin intentar 
Operación alguna. Pero cuando se probó para curarla 
la  enterotomía y  la colotomia, y  se vio que tanto la eje- 

cueion como las consecuencias eran ménos peligrosas 
y  más soportables, comenzóse por algunos a recomen­
darlas calurosamente, con especialidad por Nélaton j  
M aisonneuve en Francia y  por Langenbeck y  Tüngel en 
Alem ania, que se apresuraron á  institu irlas como me­

dicación formal, im poniendo de ta l suerte á  loa médi­
cos la Obligación m oral de no dejar m orir á los enfer­
mos sin intentar ántes su salvación con estas operacio­
nes, que pueden hoy día considerarse como acouaeja- 
bles en coucieiicia, ya que los estudios hechos sobre 
el peritoneo y  sobre la antisepsia las han privado de 

todo peligro inm ediato.
Por medio de la enterotomía se puede penetrar con 

una jeringa en el trozo de intestino superior al sitio de 
la constipación, atravesando una pequeña herida he­
cha sobre las paredes abdominales, de suerte que los 
gases y  los líquidos puedan salir y  mediante algunos 
jeringazos expulsar las masas induradas. Con tal opo- 
ración todas las circunstancias mejoran, la mortali­
dad disminuye y  el resultado de todo esto es de tal 

' naturaleza, que no se debe vacilar en emplearla, en 
cuanto los medios ordinarios contra la obstinada cons­
tipación sean infructuosos. La operación resulta de

(1) Las recientes tentativas hechas para obturar el ano 
artiñcial por medio de una sutura aplicada al intestino, ofre­
cen sin duda mejores esperanzas.

motivos de vagar, complaciéndose en buscar excusas que 
justíBquen el prolongar su estancia c- ' objetos de su
predilección, como ios raicroscopioo, ,j.ictivos, tubos de 
ensayo y cultivos.

Otro profesor, dos auxiliares, otros tantos ayudantes y 
mozos constituirán el personal del Laboratorio de Barcelona, 
cuyos vastos planes, como la inteligencia de su director, 
hacen esperar fundadamente brillante campafia, beneficiosa 
para la Ciencia y motivo de satisfacción para los industrio­

sos hijos de Cataluña.
No quiero terminar esta epístola sin recordar un hecho 

importante y un detalle curioso referentes A Ferran. Con­
siste el primero en un libro, que con el título de E l polimor­
fismo y la heteroicidad de Ins microbios en sus relaciones con 
la higiene y la patogenia, pronto saldr.á A luz. En mi humilde 
concepto, ha de ser esta publicación, cuyo original he leido 
atentamente, excelente medio por el cual conquistará defi- 
nitivamenteFerran, sólido é imperecedero título de experi­
mentador sagaz y  afortunado, y de profundo pensador.

En este libro no se sabe qué admirar m.As, si la novedad 
del asunto, la concisión y claridad del estilo, la trascenden­
cia de las leyes biológicas (jue allí se exponen, ó las aplica­
ciones tan atrevidas como inesperadas y lógicas de dichas 
leyes, que muestran A la inteligencia nuevos y dilatados ho­
rizontes que A un tiempo asombran y deleitan al Animo.

p.cfiérese el detalle A una escena de la vida de Forran, que
muestra el carácter de este apreciahle profesor, allá en sus

mocedades.
Apénas terminada su carrera con singular aprovechamien­

to, que aún recuerdan sos maestros, marchó el médico tor- 
tosino A esgrimir las nuevas y lucientes armas contra la eu-

ejecucior
vav la tit toDiía so 

I derecha <
el perito 

I cuatro ó 
I el trozo c 
[truccion, 
Idotoinai 
Ipor ella 
Icoraplets

fermedad A Prat de Panadé.", en sustitución del médico pro­
pietario. Allí permaneció durante dos ó tres meses, y á 8J 
regreso A Barcelona encontróse con que todos los días, á loi 
postres de la no abundosa pitanza de la casa de huéspedes, 
levantábase un orador espiritista A disertar sobre la «lediiim- 
nidad, la esencia del periespiritu, las inclinaciones pervemi 
de los esjáritus apedreadores, y otras sutilezas del mismo ja »  
Los huéspedes, en cuanto habían acallado algún tanto !oi
alaridos gástricos, echaban A correr como alma que llevad 
diablo, dejando al apóstol con sus escarceos filosóficos y 
equilibrios espiritistas. Tan sólo un comensal prestaba ateo- 
cion A sus discursos, y éste era Ferran, cuyo espíritu obsec 
vador no le permite despreciar ningún asunto que pueda ser­
virle de estudio. Un día el orador dijo que por la fotografl* 
se liabía logrado en Barcelona trasmitir al papel la iruágeo 
de espíritus invocados por los médiums; en cuanto Ferrso 
hubo oido aquella importante revelación, díjole al Pablo d« 
hostería que si delante de él, y con su intervención, se lo­
graba fotografiar A los espíritus sin supercherías ni tram­
pantojos, él se convertiría á la nueva doctrina, hallándose 
dispuesto A dar testimonio público y privado de su adhe­
sión A la Sociedad espiritista A que el orador pertenecía

Regocijado con la esperanza de una conversión importan­
te, admitió con júbilo aquel apóstol de las fondas la propo- 
sicion de Ferran, y quedó concertado el día, hora y sitio ¡ 
para el famoso experimento. E l Dr. Ferran conocía profun­
damente en teoría y práctica el arte fotográfico, y eeUhi 
segurísimo de que no le pasarían inadvertidos los enjoaguM 
y diabluras para alterar la verdad de los hechos.

Llegó el anhelado día y el momento de la tremenda prs  ̂
ba; acudió Ferran A la fotografía designada, y ya enconW
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ejecución fácil, ya que es natural, cuidando de conser- 
rar la nutrición, fácilmente se trate de hacer la entero- 

Itoinla sobi'6 un trozo de intestino, sobre la tosa iliaca 1 derecha ó izquierda, de tal suerte que después de abrir 
jel peritoneo con una pequeña inebiou trasversal de 
leuiitro o cinco centímetros de larga, se intente extraer 
leí trozo de intestino colocado sobre el punto de la obs- 
Itruccion, y después de introducirlo en la abertura ab- 
[dominal se hace uua incisión capaz para introducir 
jpor ella un grueso catéter. Semejante operación es 
Icompletaniente inocua cuando se efectúa con el si^te- 
Ijna antiséptico y  se tiene gran cuidado de que no lle- 
Igueii inmundicias á las cajjas del tejido conectivo de 
lias paredes abdominales, propósito fácil de conseguir 
piguiendo las prescripiiones de Müller, que dice: «A ñ ­
iles de extraer el intestino se recubre con el peritoneo 
|la herida de las paredes abdominales, y  tanto la jeringa 
Introducida como la pequeña abertura, bastan piua 
palvar la vida, pudiendo, una vez desaparecidas las 
Icausas de la dolencia, abandonar esta pequeñísima 
piálala intestinal para que, por si misma, se cierre ó se 
pueda cerrar con seguridad y presteza por medio de 
ana pequcñí.sima operación.»

Pasando revista á las diferentes causas que pueden 
producir el accidente en cuestión, como la torsión del 
Intestino alrededor de su propio eje, la invaginación, 
la constricción inflamatoria cancerosa, la inflexión, etc., 
le comprende que, en general, sea preciso abstenerse de 
hacer la laparotomía, porque puede ocurrir que se abra 
llnentre y  no se encuentre el impedimento, ó bien 
nue se encuentre y  no se pueda destruir, logrando úui-

inda
, enconirt

kllí reunidos media docena de médiums de ios más briosos 
BD la secta para invocar y atraer espíritus: eran invocadores 
peteranoa y aguerridos, á la cabeza de los cuales figuraba el 
fconocido orador. Entró el médico tortosino en el gabinete 
lotográfico, saludó al dueño y le rogó que, para mayor tran- 
puilidad, pusiera en planta ciertos requisitos, con los cuales, 
pl resultaba cierta la fotografía de los evocados espíritus, no 
eedria inconveniente en convertirse á la religión de Alian 
Ííirdec. Cuando estuvo todo en su punto y sazón, los 
piídiiiwis evocaron con recogimiento á un espíritu, enfocóse 
imáqiiiita... momentos de ansiedad.. : el primer ensayo, 

lonlra la costumbre, no dió resu.tado; el mismo desgracia lo 
Íxíto se obtuvo con otros experimentos; los médiums, aler­
tados, no acertaban á explicarse aquella desobediencia de 
los espíritus ¡ el retratista estaba negro de puro morado por 
l i  desesperación; Ferrati, impávido, como juez ante un esco- 
p  qne en exámenes no da pié con bola; la situación se 
lacia imposible; repitiéronse los ensayos, y ninguna imágen 
lelaiaba el cristal... Convencido el fotógrafo de que el tloo- 
¡or conocía los secretos de la fotografía, confesóle que. 
bando determinadas y sencillas maniobras, había conven­
ido á los fanáticos de que retrataba á lo.s espíiitus, y asi 
labia podido subvenir á las necesidades de su numerosa 
Irole, y le rogó que no le arruinara descubriendo el ardid, 
1*1 gracia de la confesión.

As! se lo prometió el doctor, conmovido ante la sinceridad 
[tribulación de! artista, al cual enseñó un procedimiento 
urioso de representar en c/ielid-., el sorprendenle fenómeno 

|a la compenetración de un espíritu en el cuerpo ile un liom- 
|re. El mismo Ferran sirvió de moilelo, rcsullaiido casual* 
psnte una fotografía liudísima. Salió el doctor del cuchitril;

camente haber puesto en gran peligro al enfermo siu 
ventaja alguna, pues áun sobre la mesa de autopsias 
ocurre muchas veces que no se puede descubi'ir fácil­
mente la causa de la obstrucción. Y  ademas, si por ca- 
süalidad encontráramos una estrechez ó una invagina­
ción adherente, ¿qué Íbamos á hacer? Nada.

Pero si por medio de la enterotomía se llega á evitar 
el horrible cuadro que ante los ojos del operador se 
ofrece, quedará tiempo á la naturaleza para evitar la 
causa de la obstrucción resolviendo la constricción in­
flamatoria ó con la necrósis, removiendo de una ú otra 
suerte el trozo de intestino invaginado. Por otra parte, 
la torsión del intestino alrededor de su propio eje, la 
estrangulación y  la retroversion rara vez se curan, y, 
sin embargo, en más ele un caso acontece que la irri­
tación provocada produzca un exudado acuoso que 
ablande las masas fecales y las movilice al cabo de al­
gún tiempo, y  lubrificando la estrechez, pueda llegarse 
por medio de inyecciones abundantes con agua fría al 
resultado apetecido, deduciéndose también de aquí, 
como regla general, que en todas las ocasiones en que 
pueda sospecharse obstrucción intestinal, ántes de in­
tentarse cualquier otro procedimiento se deberá comen­
zar y  áun agotar los medios internos, como baños fríos, 
masaje del vientre, enemas, irrigaciones, etc. Muchas 
veces se penetra cou la mano por el ano cloroformi­
zando previamente al enfermo, y  se encuentra el trozo 
de intestino sobre el nudo fecal que producía la obs­
trucción, ejerciéndose presiones que pueden ser muy 
favorables, hasta el punto que yo recuerdo haber en­
contrado y conseguido expulsar por este medio una

acosáronle los médiums, que esperaban impacientes el resul­
tado de la conferencia y del experimento, y Ferran, acor­
dándose de la palabra que diera al retratista, contestó á las 
preguntas de aquéllos con evasivas. Marchóse nuestro mé­
dico á Tortosa, donde olvidó en breve les escenas espiritis­
tas; mas el fotógrafo, en cuanto sopo que Ferran hablase 
ausentado de Barcelona, reprodujo el famoso cliché, repar­
tiólo entre sus clientes los espiritistas, á los cuales poco lea 
faltó para enloquecer de alegría ante el nuevo descubrimien­
to, cuya fama se esparció por la ciudad y sus eercnnlas; re- 
proiiújose la figura en un periódico de la secta, del cual se 
hizo una gran tirada, y e n  tanto que Ferran, en Tortosa 
permanecía ajeno al entusiasmo de los catecúmenos de v e ­
ladores y mesas giratorias, sin beberlo ni comerlo, pasaba en 
Barcelona por un converso á la doctrina de loa médiums y 
por espiritista rabioso. Los vendedores del periódico grita­
ban: «La  compenetración de la materia por el espíritu y la 
conversión del Dr. Ferran.> Y  loa papplcs desaparecían de 
manos do los cliicueios, que hicieron un buen negocio.

En la próxima epístola me ocuparé de la rabia y su trata­
miento según el método Pasteur; entre tanto y siempre 
queda tuyo afectísimo amigo

L. COMEKOI.

Barcelona, Ju lio  de 1891.
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tan enorme cantidad de materiales fecales, que se lle­
naron cuatro ó cinco jofainas de excrementos endure­

cidos.
Otras veces so encuentra con el dedo ó con la punta 

de la jeringa, pudiéndose también extraer con ia cu­
chara de la litotomía. En algunas otras ocasiones se lo ­
gran buenos resultados perforando el intestino con la 
cánula de Wood, con cuya operación se obtiene la sali­
da del aire; pero ha de cuidarse de no dejar la  cánula 
introducida por mucho tiempo, porque entonces dege­
neraría la cosa en una operación no exenta de peligros 
y  que rara vez daría el éxito apetecido. Este método 
ha sido empleado también contra la estrangulación, la 
torsión intestinal alrededor de su propio eje, etc., pero 
no resulta, mientras que, por el contrario, han sido pre­
feribles otros procedimientos.

[>evü cuando, á pesar de todo, los expresados proce­
dimientos fueran inútiles, atendidas las condiciones 
de la moderna Cirugía, sería obrar contra conciencia 
el abandonar al peligro inmediato el enfermo, sm in­
tentar en seguida la enterotomia, porque después de 
todo, si ninguna otra razón fuera bastante á aconsejai 
el empleo de esta operación, ba.staría la instantánea 
mejoría que se experimenta, la cesación de los dolo­
res, del vómito, de la tensión, etc., y  si hay alguna pro­
babilidad de curación, la enterotomia ha de colocarla 
en las mejores condiciones. Resuelta la urgencia, la 
herida de la operación se puede cerrar pronto, fácil­
mente y  sin malas consecuencias, y  suponiendo que la 
oclusión intestinal fuera incurable, si ia  fistulita intes­
tinal no fuere bastante para vaciar el intestino, no se­
ría d ifícil agrandarla lo necesario.

í"- '■nneluirá.)

Ú LTIM O S CONOCIM IENTOS

SOBRE LA  NATCRALEZA T  EL TRATAHIESTO DE LA  T ÍS I8  PDLMOKAB <D

Por medio de las inyecciones antisépticas en el pa- 
rénquima pulmonar se procuraba herir más directa­
mente al bacilo tuberculoso y  ahogarlo en su primitivo 
centro. Es un ideal de precisión terapéutica que exige 
una gran exactitud en el diagnóstico de las lesiones y 
en la determinación exacta de su topografía. En  ̂cuan­
to á la técnica operatoria, consiste en circunscribir la 
caverna pulmonar con una serie de inyecciones practi­
cada en la zona de hepatizacion mediante una jerin­
guilla de Pravaz, armada con la aguja núm. 1 del as­

pirador de Diculafoy.
Los observadores no se encuentran de acuerdo acer­

ca de la elección del agente antiséptico. Moser, el in i­
ciador de esta medicación; Pepper, Seifert, Fraenkel 
han empleado sucesivamente el permanganato de po­
tasa, el nitrato de plata, el ácido fénico, la tintura de 
iodo; Shinghton Smith prefiere el iodoforrao é H iller 

el sublimado.
Lépine ha adoptado este último remedio en disolu­

ción alcohólica á 40 milésimas de 15 gotas a 20 gra-

;1) Véueo el Diimero anterior.

mos. Otros, con Gouguenheim, aumentan la conceotia- 
don  de la disolución mercurial asegurando que ol>Üe- 
nen alivios en las dos terceras partes de ios casos. Estos 
hechos clínicos se encuentran muy eu desacuei-do cod 
las nociones adquiridas acerca de la resistencia á los 
parasiticidas del bacilo de Koch.

Tras una fama efímera comenzaron á olvidarse lu 
inyecciones intrapulmonares, dudándose mucho de la 
inocuidad de las punciones, y quedando de todas suet- 
tes por demostrar el valor del proceso curativo.

Resistiendo los bacilos, como lo atestiguan las obaer- 
vacLaes microscópicas hechas después de las inyeccio­
nes iiitraparenquimatosas, puesto que se hallaban en 
grau número en las materias expectoradas, se pensó en I 
hacer circular el agente antimicróbico por la vía de la 
sangre hasta ios centros morbosos por medio de ' 
inyecciones subcutáneas y  de las rectales.

La  aplicación de las inyecciones hipodérmicas es 
muy reciente, oponíase á ellas hasta ahora un obstácu­
lo; la  falta de un escipiente que fuese al propio tiempo I 
inofensivo para los tejidos, y  químicamente neutro 
respecto á los agentes antisépticos insolubles eu el I 
agua. Encuéntranse estas propiedades en la vaselina I 

I  líquida, estudiada por Meunier, y  más recientemen-1 
' te por Eoquillou en una Memoria presentada en 9 de 

Febrero de 1887 en ia Sociedad de Terapéutica de 

París.
Dujardiu-Beaumetz y  Lee han probado la vasetina I 

iodada y iodoformizada, y  la vaselina eucaliptol al óü I 
por 100: observaron la disminución de la tos y um I 
mejoría notable en el estado general del tuberculoso. I 

Beuvert publicó en el mismo mes de Febrero los te-1 
aullados obtenidos en los tísicos febricitantes, á loe 
cuales practicaba inyecciones hipodérmicas de eua 
liptol. L a  dosis cotidiana variaba de 1 á 2 gramos. I 
Ball sujetó 21 enfermos á este tratamiento; 6 murifrl 
ron , 10 se mejoraron y  recibieron el alta, 5 coutinúao 
aún en tratamiento. Uno de éstos que presentaba ei I 
los esputos bacilos tuberculosos, en la actualidad -

loa presenta. ^
En general obra el remedio sobre el material séptico 

de ia tisis. Los principales fenómenos que se observan 
son: cesación délos sudores nocturnos, de la diarrea, 
disminución de la expectoración y de la fiebre.

Roussel escoge el eucalipto para inyectarlo cou do­
ble volúmen de aceite de olivas é inyecta un gramo de
esta disolución bajo la piel.

Le Bru prepara una eucaliptina privada de laa re­
sinas acres y de otros. principios irritantes, á cuyas 
sustancias atribuye los malos éxitos y  los accideute 
ocurridos. Según dice Lefevre en Mayo último, este 
preparado de Le Bru seria uua preparación siempie 
constante, bien tolerada, de gran actividad y  de fáa 
empleo; se usa hipodérmicamente inyectando 
ringa de Pravaz al día en una sola vez, hasta que el 
enfermo percibe en la boca el olor y el sabor de '* 

eucaliptina. ,
E lD r. Kremjansklij, ántea profesor de Clínica méd- 

ca de Cracovia, ha propuesto la destrucción de los ba­
cilos de la tisis en el cuerpo vivo mediante la satuB-

cion de li 
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clon de la sangro con anilina, la cual, dun en disolución 
tenue, seria bastante fatal para los tales bacilos sin ser 
dañosa para ¡a economía en general. Recomienda, sin 
embargo, algunas precauciones y  aconseja al propio 
tiempo las inhalaciones de trementina y de aceite de 

1 eucalipto. Las disoluciones de anilina se pulverizan y 
Bfl inhalan varias veces al día. Este asunto se discutió 

I en el último Congreso de los médicos rusos, y  áun cuan- 
|doencontró mucha oposición, obtuvo el nombramiento 
I de una Comisión que experimentara el método en la 
Iciinica de Moscou, Calmoii aseguró haber obtenido 
{regulares resultados, parecidos á los que se obtienen con 
jlabrea, de la cual se extrae la anilina, que administró 
jen pildoras en disolución y  en inhalaciones (1).

Haudin, del Instituto de Francia, anunció el dcscii- 
jbrimieuto de una nueva planta, originaria de la Boli­
lla , que tendría la propiedad de curar la tisis pulmo- 
liuiv: era la murtisia bicefoliaj de la familia de las labia- 
idus, que entre los indígenas goza de gran reputación 
Icontra todas las enfermedades pulmonares.

El último método aparecido en la terapéutica anti 
Iséptica contra la tisis pulmonar es el de las inyecciones 

emsets rectales, basado en la tolerancia de las paredes 
Idel recto con introducción de este medicamento y  en lo 
]activa que es la absorción en estas paredes, penetrando 

or esto con más rapidez en la circulación. Esto viene 
i ser la aplicación clínica del experimento de Claudio 
Bernai'd, con el que comprobó la inocuidad de la intro- 
[iuccion de este gas tóxico en el recto cuando los pul- 
Dones le pueden eliminar rápidamente, sin dejar tiem- 
1 de que llegue á los centras nerviosos.
El método de las inyecciones gaseosas rectales fué 

beusnclo por Priestley, el que en sus Experiences of 
|iiííre«í kings of air aconseja administrar el aire fijo 
ot la via rectal contra la enfermedad pútrida. Percival 

til 1768, Macbtide en 1776, Dobson, Bedoes y  F iey es- 
tribicron maravillas de este método de curación pai-a 
nejorar el estado general de los tlsico.s y  disminuir la 
s, la expectoración y  la dispnea.
Algunos, como Bergeon, consideran el ácido sulfhfdri- 

1 como el mejor agento terapéutico en la tisis; otros,
I cambio, creen que el ácido carbónico es el antisépti- 
1 más potente contra el bacilo de Koch .
Dupont combate la idea de administrar el ácido car- 

ódíco por la vía rectal, sosteniendo que debe hacerse 
Ibsorber directamente por el tejido pulmonar. Si existe, 
|d efecto —  dice el autor— un sitio de lesión en la eco- 
pmia para el cambio de este gas, éste es, sin duda al- 

a, la superficie respiratoria. Hablando del método 
dal propuesto por Bergeon, hace constar la inutili- 

lad del gas sulfhídrico, aunque no sea más que por ser 
puy tóxico, y  aconseja el método de la inhalación del

lll) Por no mencionarse en el trabajo de que tomamos 
Nos datos la fecha en que publicó su método ó en que le 
™pleé el Dr. Kremjansklij, no podemos asegurar sifué- 
oslcrior, por más que así lo creamos, á la en que lo pro- 
Jiso públicamente nuestro estimado comprofesor español 
I úr. Espina; cualquiera que sea e! valor del procedimiento 
¡pormás que ingenuamente confesemos que le estimamos 
P®o demasiado teórico, bueno es dar al César lo que es 
'"I César.-C,

ácido carbónico por ser éste ol gas verdaderamente ac­
tivo, del cual asegura haber hecho absorber cerca de 150 
liti'o.s en veinticuatro horas; lo considera indicadísimo 
para combatir la septicemia tuberculosa; como anesté­
sico calma la tos, los dolores provocados por la ulcera­
ción de la laringe, y produce el sueño. Es im  alimento 
de ahorro, retardando la oxidación y  disminuyendo la 
temperatura, Por último, es también un estimulante 
de los órganos digestivos, provocando los movimientos 
peristálticos del estómago y del intestino.

Dupont ha comprobado siempre en loa tísicos una 
notable mejoría, y  todas las ventajas atribuidas á las 
enemas gaseosas ha visto que son idénticas á las con­
seguidas por medio de la introducción directa en los 
pulmones. Añade que haciendo respirar á los enfermos 
atacados de bronquitis catarral, enfisema, asma, tisis, 
una mezcla de una cuarta parte de ácido carbónico y 
tres de oxigeno puro, ha conseguido notables progresos.

Las indicaciones de las inyecciones rectales do ácido 
carbónico, á pesar de la estadística á que han dado lu­
gar y  los elogios que han merecido, no pueden por mé 
nos do ser limitadas, porque no en todos los casos de 
tubereulósis pueden ser aplicables, á veces hasta pue­
den ser nocivas. Cuando la lesión es extensa, hay gran 
espacio de parénquima pulmonar destruido y  la di.sp- 
nea es muy pronunciada, las inyecciones gaseosas en el 
recto producen graves accidentes congestivos, como ha 
demostrado hace poco Proche (Lj/on Médical, 16 Noviem­
bre 1886). De todos modos, la eficacia de este método 
os relativa y  temporal. Es digna de tenerse en cuenta 
la atenuación de la dispnea obtenida con el ácido carbó­
nico, como ya lo comprobaron los experimentos Browii- 
Séquard y los resultados obtenidos por Renault en el 
tratamiento del asma. Pero la mejoría obtenida con esta 
curación prolongada es efímera. En las formas agudas y  
de curso rápido es nula. Pocos momentos después de la 
inyección gaseosa rectal y  de las inhalaciones se des­
arrolla fiebre y se presentan insomnios, sudores noc­
turnos y expectoración. Las mejorías encontradas al­
gunas veces no suelen ser más qno una coincidencia 
afortunada.

Inhalaciones, inyecciones intrapareuquimatosas, in ­
yecciones hipodérmicas é inyecciones gaseosas, méto­
dos directos é indirectos, son ios medios últimamente 
escogidos para introducir en el organismo la sustancia 
antiséptica.

Todiwía falta un medicamento que sirva para expul­
sar el bacilo de la tubereulósis y  que al mismo tiempo 
sea inofensivo para las células vivas; bajo este punto 
de vista Ja antisepsia todavía no realiza sus promesas 
ni satisface dichas esperanzas..

Antes de terminar este rapidísimo resúmen sintéti­
co, debo recordar un trabajo que Miuerbi ha publicado 
recientemente en Bolonia: La curación de la tisis consi­
derada bajo MW nuevo panto de vista, en el cual, después 
de estudiar la aclimatación del hombre en los diversos 
climas y  países, formula este precepto: gue en buen nú­
mero de casos la tisis se detiene y á veces se cura cuando el 
enfermo es alejado dcl clima en gue ha contraido la enferme­
dad y va á vivir d aguel de donde el enfermo es originario,
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flue ( según cree haber demostrado en su traba jo ) sena 
e l clim a en que los ascendientes del enfermo hubiesen 
nacido. D e esta proposición deduce que para poder lle ­
gar á  ser útiles A los pobres tuberculosos, se debía cons­
titu ir  una federación regional para que los hospitales 
del reino pudiesen mudar de localidad a  los enfer 
m os de tísi.s en quienes estuviese indicado mudar de

clima. , . ,
Esta idea, A m i ver, merece ser tomada en conside

ración.

EL H ISTERISM O EN LOS T IE M PO S MODERNOS

Es innegable, y  las celebridades médicas de todos los 

países vienen reconociéndolo en una ú otra forma, que 
en la  H um anidad hay un fondo de perversión que no 
se puede ocultar, üna vez mAs podríamos decir; el 
Paraíso uo existe en la  Tierra. L legar A la  perfectibüi- 
dad es una utopia irrealizable. S iem pre hubo miserias, 
calamidades y  pestes; siem pre existirán plagas form i­

dables, enfermedades devastadoras y  horribles.
L a  peste, esa plaga tremenda que tal cual vez, m uy 

de tarde en tarde, de todos modos, quiere penetrar por 
Rusia, siempre por e l m ism o camino, retrocediendo en 

todas ocasiones gracias á los cordones de cosacos y  á  la 
política de rigor inusitado que establece la  más vasta 
de las naciones de Europa, y  gracias tam bién á la  h i­
giene y  á la civ ilización  actuales, causó tan grandísimos 
males en los pueblos antiguos, que sin exajeracion pue­
de consignarse bubo momentos en qne se pensó en la 
probable y  rápida desaparición del género humano del 

haz de la  Tierra.
Las gangrenas de la Edad Media, que hicieron des­

aparecer de l cuadro de los vivos muchos m illones de 
personas; que devastaron comarcas enteras, como Ko- 

logne, en e l vecino re ino ; que llenaron <le espanto á las 
multitudes, no existen ya  en nuestra época: han des­

aparecido para no volver.
M uy cierto es que en Vinaroz, Peñiscola, Beniearló y 

en algunos otros pueblos tenemos todavía algunos le- 
prosos, acusando esto, hemos de decirlo, un retroceso 
en la  h igiene y hasta en la  cultura de uua nación que 

se precia de v iv ir  á  la m oderna; cierto es tam M en que 
'  Suecia, país en donde se v ive  de l m odo más deplorable, 

no logra  echar de s i la  asquerosa enfermedad, popula- 
rizada por los libros sagrados; pero ¿qu ién  va á  esta­
blecer comparaciones entre la  lepra de hoy, casi ex tin ­
gu ida y  no excesivam ente grave, con la  lepra de la  an­
tigüedad, gravísim a, horrible, extendida como fuego 
asolador por todas partes, y  que sirvió’  para que rayara 

cu lo sublim e e l célebre Job?
E l argumento es siempre el m ism o: hay enfermeda­

des que se van á toda prisa y  que perten< cerán sólo á 
la  H istoria. L a  viruela, por ejem plo, casi no existe ya 
en Escocia, M uy poca im portancia tiene tam bién en 

otras naciones, que en esto de libertades individuales

no toleran, y  en ello hacen perfectamente, las que son 

atentatorias á la  salud pública. N o es dable supon« 
que nuestra obcecación insensata no nos permita ver 
que lispaña en esto de las vacunaciones sólo está un 
poco m ejor que e l centro de l Á frica . L a  viruela, pues, 
vendrá á la  ley  común de las enfermedades que se

Sin e m b a lo ,  nuestra satisfacción por todos estos 

triunfos no puede ser completa. Parece que estamos 
regidos en la  sociedad por e l funesto sistema de las 
compensaciones. E s la  ley fatal. N o tenemos la peste, 
e l llam ado fuego de San Antonio, la lepra, m  áuu casi 
el cólera (con perm iso de l pueblo ilustrado y  miedoso); 
pero en cam bio tenemos la tisis, la  escrófula, el hist«. 
rismo, plagas modernas quizá más terribles que las que 
acabamos de enumerar, porque se idenüBcan con nues­

tro modo de ser, porque son la expresión fidelísima de 

nuestra idiosincrasia civilizadora.
H e  de fijarm e un momento en el histerismo.
N o quiero decir nada de las eiidemoniadas de Richort,

¡ Desdichadas 1 Tuvieron  la  desgracia de nacer cuando 
un oscürantismo vergonzoso é inconcebible reinaba eo 

la sociedad. E llas, infelices histéricas, eran arrojadai| 
a l fuego. ¡Q ué horror! Bendita sea la  ciencia nuestia,! 
esta ciencia que no puede arrancar aún las raíces del| 
vam pirism o, de la  demonomanía y  de otras supersbcio- 
lies deplorables; pero que perm ite siquiera e l aUvio,d 
consuelo y  las consideraciones para las pobres enfermas j 
de histerismo.

H a  existido, pues, el histerismo ántes de ahora ¡ pero, 
preciso es decirlo, en la  actualidad encuentra circut!.| 
tandas tan especiales para arraigarse en el fondo de lis 
sociedades, que esta plaga, que sólo pai-ece un estado 
más que una enfermedad, una m olestia más que laei- 
presión de la in ferioridad física y  áim  m oral de las «eo 
tes, se enseñorea en todas partes, todo á ella  se subyiigi 
del m odo más servil, y  e l sibaritismo, la  decadencuir 
hasta la  corrupción de costumbres son causas y baouj 

efectos de este monstruo de la  sociedad actual.
Las formas brutales que reviste e l histerismo eu 

aWeas, donde pueden observarse casos extvaordiuiiriM 

y  con todos los detalles horribles de un gran argume» 
to dramático, no invalidarán nunca lo que decimos. | 

Cada vez hay más casos de catalepsia en los hospr 

tales y  en la  práctica particular; los éxtasis y  los m\  
bam ientos místicos, que hubiéramos creído ya incom 
patibles con e l progreso moderno, son demasiado frt- 

cuentes en los conciertos y  áun en todas partes; qu® 
quiera convencerse de la existencia de las brujas, 
á los pequeños centros de población y  hasta á mucto 
ciudades, y  allí verá á  muchísimas personas redro- 

das á la  más lastimosa situación, porque se creen eo
brujadas ó víctim as de ios vampiros, fantasma?, etc-j

los ayunadores, y  sobre todo las ayunadoras, que ^  
dar publicidad á  sus ayunos prolongadísimos, son 

dignos de admiración como esas celebridades qteiM 

Prensa política encumbra, abundan mucho 
blüs; los personajes misteriosos y  dispuestos, al 

cer, á las torturas y  a l sacrificio; los santones qu® 
corren los campos desiertos pafa  refugiarse en una g'

no con ¡ente... C í 
10 lo p a r ihaneri. studiada 
[lien deles liicacion 103 los h ole gener Ljeinplos Ko ten^ jte punfe En R u £ vRmpir )S cemen lando COI ; las g< Irácticas Iglo. L a s íistéricas La caus Im  del ctual; q 
IM. E u ti iberse r lera, co ^ebrand mámios á quie; lósalas t lariciont Iota Mac No está |cos poli icioQ di lelto en ludes CI [que all lYo pres creenc tenic
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no constituyen tipos excepcionales en la época pre­
sente... Casi todas estas gentes son histéricas, aunque 
no lo parecen. Queremos eliminar de este cuadro la 
Rrulinnería, el curanderismo osado, las supersticiones 
Utudindas, la hipocresía con cálculo, etc., plagas tam­
bién deleznables que dificultan extraordinariamente la 
(iucacion sólida de las naciones, Y  si se cree que forza- 
nos los hechos y  traspasamos los limites de lo razona- 
ke generalizando las cosas demasiado, vengamos á 
Ijeniplos más elocuentes.

No tengo inconveniente eu presentar la cuestión bajo 
Iste punto de vista especia!.

En Rusia, y  áun en Alemania, se cree hoy tanto en 
1 vampirismo, que las autoridades ponen guardias en 
I cementerios para que no se profanen las sepulturas, 

ando como artículo de fe la existencia de los vampi- 
jis; las gentes más timoratas y  sencillas se libran á 
jrácticas supersticiosas que parecen increiblea eii este 
jglo. Las principales víctimas del vampirismo son las 
listéricas, esto se tiene muy notado.
]  La causa de Torrox en la Audiencia de Málaga prue- 

I los delirios de la enajenación de esta facultad inte- 
ictual; que por algo se la ha llamado la loca de la 
Isa. Entre otras cosas inexplicables, figura el hecho de 
laberse reunido varias familias alrededor de una he- 
Jiem, completrímente desnudos hombres y  mujeres, 
llebrando sacrificios, arraueáiidose los cabellos y Ic- 
|oniailt).se voluntariamente, obedeciendo á una anciii- 
i i  quieu creían inspirada por Dios. Estas gentes in- 

|nsatas también creen en el vampirismo, y  refieren las 
«riciones de muertos, y  hasta del mismo Dios y  su 

lata Madre,
INo están mucho mejor las cosas en Italia; los perió 
Icos políticos acaban de decirnos que en Aosta, po- 
ación de 1.500 vecinos, se cree que el Diablo anda 
Idto en las mujeres, víctimas muchas de ellas de 
landes convulsiones. Excusado parece manifestar que 
jque allí existe es el histerismo. 
lYo prescindo de los errores innumerables, hijos de 
I cieencias y  de las preocupaciones populares que 

|n tenido y  tienen los pueblos; esto sería inmeuso, 
ista con lo dicho para que formemos idea de! histe- 

Imo en nuestros tiempos. No desaparece, no tiende á 
pparecer; por el contrario, se arraiga cada vez más 
Icslos organismos entecos de la época actual, y  con­
fuye al rápido aniquilamiento de la sociedad,
Yo creáis que ha de manifestarse siempre el histe- 
Do con formas tan caprichosas, con excentricidades 
' especiales, con desvíos tan bruscos: la mayor parte 

|las veces se presentará tan solapado, tan cubierto, 
i sólo el hombre de ciencia podrá reconocerlo ó sos- 

|íbarIo.
Aburrimiento por el acto más insignificante; desma- 
I por la causa más pequeña; dolores ó molestias á 

|no, aquí y allá en todo el cuerpo; explosiones de 
P'ios ante una ligerisima contrariedad; lágrimas y  
Ipiros por suave represión ó por prudente consejo; 
p'go al aspirar el aroma de una flor ó al hacer un 
oicio algo violento; debilidad de estómago si no se 
¡una frugalísima comida á cada momento; neeesi-

dad imperiosa de descanso, cuando el paseo, el juego 
la emoción han durado unos minutos; falta de res^é^ 
tencia para triunfar de una enfermedad cualquiera n ^  t • 
muy grave... ¿Qué es todo esto, sino la prueba e v i^  f  i 
dentisima de que el, sér físico está en baja enorme'?

No hay remedio: la educación física se impone. L a ' 
gimnasia, loa vestidos amplios é higiénicos, la vida 
activa al sol y  al aire, los recreos campestres, los entre­
tenimientos en quintas y jardines, los viajes, la hidro­
terapia, los juegos de ejercicio, los deberes de la mater­
nidad, el buen ejemplo. Todo esto debe reemplazar 
cuanto ántes á este defectuosísimo modo de vivir de 
los pueblos de hoy.

No nos avergoncemos al decir qne debemos animali­
zarnos. Esta sociedad se va por la cabeza, ha dicho un 
escritor. Esta es una gran verdad.

La molicie de nuestros dias no se diferencia ya de la 
romana en pasadas épocas: se habla mucho de gimna­
sia , pero parece qne tenemos aversión á los trapecios, 
á los ejercicios algo violentos y á todo lo que significa 
educación física, base del bienestar de los pueblos (d í­
galo Inglaterra, por ejem plo): las mujeres literatas 
abundan demasiado en los grandes centros, con gravo 
detrimento de la sociedad, que quiere más madres de 
familia y  ménos doctoras; las novelas hacen furor en 
ciertas clases sociales, y  el naturali smo más grosero se 
exhibe con el descaro mayor en todas partes; como 
trasnochadores figuran los madrileños ántes que los ha­
bitantes de todos los pueblos europeos, y  bien evidente 
es que las gentes sedeutaria-s viven más de noche qne 
de día; nadie goza con espectáculos sencillos, con emo­
ciones agradables, siendo necesarios los sainetes bufo­
nescos y  plagados de obscenidades, ó cuando ménos de 
inconveniencia.s; las revistas y  exposiciones que lleven 
la hartura de placerá los sentidos; los entretenimientos 
algo extraordinarios por la fiereza que representan ó 
por las desgracias que llevan consigo; nuestros solda­
dos son cada vez más pequeños, pero Ja ciim iiia lidady 
la prostitución clandestina aumentan de uu modo ater­
rador; la gula no deja de tener acérrimos adoradores, y 
los gastrónomos modernos, si no solicitan vomitivos 
para desembarazar su estómago del peso de los alimen­
tos, como hacían los aristócratas romanos, solicitan pur­
gantes, y la cuestión viene á ser igua l; á los niños, que 
se les hace bachilleres á los doce años, se les deja fu. 
mar, jurar y  maldecir, se Ies colma de elogios, se les 
estimula su amor propio, se les aplaude por la menor 
cosa, no se les acostumbra algo á la dureza y álas con­
trariedades, como si estuviésemos en un paraiso donde 
nadie debe sufrir nada... Esta es nuestra sociedad. Si se 
cree que he recargado el cuadro con tintas demasiado 
sombrías, llegaré á decir al ver este espeotácul o deplo­
rable; cLóndres, París, Madrid, sereis pronto pueblos 
tan desgraciados como lo fueron Roma, N ín ive y Car- 
tago.»

Db. a . M. P srcjo.

Ayuntamiento de Madrid



524
E L  SIG-U

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA; I .  Caso (íe ¡odismo agudo. — II. 
miento de la sífilis por medio de las
V subcutáneas de fenato de mercurio. —  HI. Tratamiento 
L  “ r t ís is  por el tocino.- I V .  E l sublimado corrosivo 
contra la difteria. -  V. Del ácido ósmico y procedimiento 
de Erlich para preparar el bacilo de la lepra.

E l Dr. Negre, de Saint-Mandé, da cuenta del simiente 
modo, en una revista profesional, de un caso de intoxicación 
iódica sin precedente en la literatura médica;

<E1 23 de Junio, á las cinco de la tarde, ful llamado á ver 
un enfermo de Saint-Mandé; le encontré dando gntos á 
causa de' unos violentísimos dolores en las extremidades 
inferiores, que atribuía á reumatismo. No fui de la misma 
opinión, y  le pedí datos respecto á la manera y ocasión en 
que le empezaron los dolores. Entónces me dijo que, acon­
sejado por un amigo, que le había convencido de que le era 
necesario tomar depurativos, había tomado una disoluaon 
de ioduro de potasio é  las once de la roaflana. momentos 
ántes de sentarse á la mesa. A  la hora próximamente se le 
presentó un violento catarro oculo-nasal, ae le inflamó la 
garganta y  sintió una sed intensa; después se !e presentaron 
dolores en loa miembros superiores y en loa hombros, y úl­
timamente en los miembros inferiores. Cuando llegué, el 
catarro oculo-nasal, aunque muy marcado, era ménos inten­
so y habían disminuido bastante los dolores de loe hombros 
y los brazos. Pero, en cambio, loe de las extremidades infe­
riores habían llegado á tal agudeza, que el enfermo era 
presa de una agitación violentísima.

.Para calcular la cantidad de ioduro ingerido, hice que 
me ensenaran la disolución; me trajeron una botella de un 
litro de cabida, en la que B... habia puesto un paquete de 
60 gramos que le entregó su amigo, y de la que había bebido 

una copa de las de Burdeos llena.
.Probé la disolución, compuesta tan sólo de agua y de 

dicha sal: el sabor era caracterísüco. La  copa de Burdeos 
contenía 6 J cucharadas de liquido; B... habla tomado, por 
consiguiente, de una sola vez 6 gramos de ioduro potásico ó 

quizás 6 4.
.E l enfermo me dijo que nunca había tenido sífilis, dolo­

res reumáticos ni neurálgicos, y que su salud habitual era 
buena. Tiene cuarenta y cinco años, es robusto, sanguíneo 
y  de buena musculatura. Los dolores que siente, intermiten­
tes, fulgurantes, unas veces en loa muslos, pero las más en
las pantorrillas; de vez en cuando en los brazos tienen ca­
rácter atáxico, y el enfermo los calma ó cree calmarlos con 
fricciones enérgicas. Los músculos permanecen flácidos du- 
rante los dolores; por consiguiente, éstos no son calambres. 
Ninguna articulación está tumefacta ni enrojecida. A  pesar 
de haberse bebido dos sifones de agua gaseosa, ha orinado 
muy poco, tiene tenesmo vesical. La percusión y palpación 
indican que la vejiga está vacía. No hay síntoma alguno mo­
lesto en las vías digestivas. E l sudor es abundantísimo, es­

pecialmente por la cara.
.N o conociendo ningún antídoto del iodo, pensé en acti­

var la función renal y en calmar el dolor. Con este objeto, 
prescribí una infusión de 1 gramo de hojas de digital con 
1 gramo de sulfato de quinina, para que tomara una cucha­
rada cada hora, y ademas bebidas abundantes.

» Volví á verle diez horas después; habia tomado la mitad 
de la pocion; sentía constantemente deseos de orinar, y sólo 
emitía algunas gotas; la vejiga estaba vacía. Los dolores eran 
quizás más violentos en las piernas; de los brazos habían 
desaparecido- Su punto de partida érala región lumbar y so

irradiaban á todo el miembro inferior, siendo muy intensos 
A nivel de los gemelos. Inyecté en cada pantorrilla medio! 
centigramo de morfina con un poco de atropina.

.A  las siete de la mañana volví á ver á mi enfermo; me 
dijo que después de las inyecciones los dolores ae hableal 
amortiguado poco á poco; que había podido orinar, llenando 
dos vasijas de una orina de color normal. 1

.De todos los síntomas de la víspera, sólo le quedaban uní 
poco de inyección ocular, algo de catarro y  torpeza enell 
maxilar inferior. La  garganta estaba enrojecida y la sed ersi 
grande. L e  prescribí el agua de Seltz. I

»¿Cuál ha sido la causa do los dolores? Los atribujoíj 
una congestión meningo-ospinal. ¿Pero ésta ha sido cau«.| 
da por la absorción de los O.'gramos de ioduro? Asi lo creo,j 

pero no me atrevo A afirmarlo.»
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Hace un año, Gamberini, considerando la sífilis como nul 
enfermedad parasitaria, propuso tratarla por el antipara!;.! 
tario doble llamado fenato de mercurio. Es un polvo anií.l 
rillonto que tiene un olor fenicado muy subido, que se obl 
tiene mezclando una disolución de sublimado con una di 
fenato de potasa. Gamberini administraba este medicamenil 
en píldoras de 2 miligramos (de 2 á 6 por día). Los doctcral 
Schadcck y Troitzky creen más convenientes las inyecciccBj 
profundas y  subcutáneas de dicho medicamento. Los resa'.l 
tados que han obtenido en el Hospital de K ie f han sido mt:| 

satisfactorios.
Las inyecciones no son dolorosas. Sólo algunas veces, 

el momento do vaciar la jeringuilla, nota el enfermo unaenl 
sacion dolorosa vaga que degenera bion pronto en pesaÚKjp 
cansancio del músculo (inyecciones profundas). Para lasa 
yecciones subcutáneas, que tampoco producen dolor, t:l 
plean la disolución al 2 por 100 de fenato de mercurio en d J  
L u ls ion  de goma arábiga. El Dr. Troitzky ba visto que J 
la mayoría de los casos bastan diez inyecciones para quefcl 
aparezcan los fenómenos sifilíticos.

En resúmen, el autor cree que el fenato de mercunoí 
superior á todas las otras preparaciones raercutialea ral
picadas en inyecciones. Esta superioridad es debida; l.<
la rapidez de acción del mercurio empleado en esta foro
2 o á la falta de dolor y de irritación en los tejidos desp-j 
délas inyecciones, y 3.“, á que se presentan ménos wd 
los incómodos epifenómenos del tratamiento mercuriaHe;| 

matítis, etc.).

Según Akimenko, para tratar la tisis por el tocino, setci 
un cuarterón ó un tercio do libra de tocino, se lava en íjj 
fría y  se le extrae el tejido conjuntivo y se calienta cont^ 
vasos de leche pura basta que se haya evaporado la tcrcfj 
parte del líquido. Después se filtra á través de un 
museUna. E l medicamento preparado de este modo ' I
agitarse ántes de dárselo al enfermo. J

E l autor recomienda que se empiece por un cuar o o irj 
dio vaso y que se aumente gradualmente la dosis hastí fl 
cauzar la de tres vasos diarios ( al íiu de la segunda o lercj 
semana). Los resultados que dice obtener de esta 
8011 los siguientes; l.o, aumento notable del peso del J 
2 disminución de la tos; 3.o, expectoración •'1 
y  4.«, aumento del apetito. Todas estas obs ervacionee 
hecho en enfermos que estaban en el primer grado de J  

E l Bulletin Genérale de Thérapeutique, de donde toma ̂  
las anteriores líneas, dice, y con razón, que la 
cion de tocino hervido en leche sólo puede ser útil l»  JT 
jorar la  nutrición del enfermo, y, por consiguiente, q j  
mejor seguir siendo fieles al aceite de hígado de bacalao,
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Lnnqne es tan desagradable como el brevaje de A.kimenko, 
teñe loe fueros de la antigüedad y  una fama universal jus- 

jiente conquistada.

IV

Welcher emplea con inagníflcos resultados en muchísimos 
iiüs de difteria, ya sean ligeros de localización preponderan- 
í  ya sean gravee con infección manifiesta de todo el orga- 
lljnio, el sublimado corrosivo. Prescribe el sublimado como 
jrgarismo en la proporción de 1 por 1.000, y simuitánea- 

tenle é sus enfermos dosis mínimas. E l autor asegura que á 
Es pocas horas la afección diftérica local ha desaparecido 
cr completo y  que el citado estado general de los enfermos 
í tratados no vuelve é tener el aspecto de una grave infec- 

■on del organismo entero.

Creemos conveniente en los actuales momentos publicar 
l siguiente procedimiento del Dr. Fevre para preparar el 
lacilo de la lepra. Extraído el tubérculo de un vivo, en lugar 
le ser endurecido por el alcohol absoluto como se hace co- 
lunmente, se introduce durante veinticuatro horas en á<údo 
Iniico al 1 por 100, y después se endurece en goma y  en 
Icoliol.
¡Como es sabido, el ácido ósmico tiene la propiedad de fijar 
8 tejidos y las bacterias, y el autor cree que al uso del aquel 
hJo es debida la claridad do loe diferentes elementos de 
la preparaciones.
¡El tratamiento previo por el ácido ósmico no impide que 
^verifique la coloración específica por el procedimiento de 
i'licli, siendo éste un hecho importante. Sabido es, en efec-
I ,  que los bacilos do la lepra y  loa de la tuberculósis tan 
lio se resisten á la decoloración por el ácido nítrico al */j- 
¡En estas preparaciones no cree Fevre necesario el colo- 
arcon el azul de metUo loa tejidos que constituyen el fon- 
b, porque la coloración morena que produce el ácido ósmi- 
¡ es suficiente para que resalten los bacilos. Esto no obs- 
Ete, en los cortes de los tubérculos leprosos tratados por 
¡ácido ósmico que no se marque mucho el color moreno 
arra muy bien el aaul do metilo, de manera que el proce- 
niento de Erlicli puede dar lo mismo muy buen resultado

Ispues de la acción del ácido ósmico.
II. i  ventaja del tratamiento previo por el ácido ósmico está 
[que se limitan claramente los tejidos y los bacilos y no se
Juco el claro-oscuro que se presenta con frecuencia usan- 

lia reacción de Erlich en tejidos endurecidos simplemente 
|el alcohol.

G,

P R E S C R IP C IO N E S  Y  F O R M U L A S

Colodion antlgotoso.
( m o n is

Colodion elástico............................. -  , -
foer sulfúrico............................... ) “  legramos.
Acido sallcílico................................  á —
Clorliidrato do morfina..................  1 —

|1- Aplíqiiese cada hora al dedo gordo. E l dolor cesa 
pto, 0in que desaparezca la hinchazón y, por consiguien- 
jím que haya que temer metastásis.

Contra los condilomas.
Phüadelphia Medical Repoiier se ha presentado 

N excelente este remedio;

Protodoruro de hidrargirio (calome­
lanos)..............................................  30 gramos.

Acido bórico........................................ 16 —
—  sallcílico...................................  5 —

M. s. a.

Espolvoréese tres veces al día sobre las vegetaciones con- 
dilomatosas. Bajo su influencia, los condilomas se retraen 
y  desaparecen rápidamente.

Tratamiento del coriza.
( b a u a t o u i )

Clorhidrato de cocaína..................  1 gramos.
Agua..............................................) -  _
Glicerina....................................... )

Untar con esa solución las fosas nasales.
La cura es instantánea.

Looch vermífugo.
(V ID A L )

Semillas de calabaza........................  100 gramos.
Aceite de ricino...............................  30 —
Looch blanco....................................  Niim. 1.

Contra  e l corea.

( h . b o g s k )

Arseniato de sosa........................  I  miligramo.
Julepe gomoso.............................  125 gramos.

Una cucharada de liora en hora. Se puede aumentar pro­
gresivamente la dosis de sal arsenical hasta 1 centigramo 
por día.

C on tra  lo s  p io jos .

(jiAaTINEAü)

Hidrato de doral..............................  25 gramos.
Agua destilada.................................. 800 —
Licor de Van Swieten......................  100 —

Una cucharada grande cada dos días en fricciones sobre 
la cabeza.

L ien te r ia  de los  n iños (C on tra  la ).

( j .  SIMON)

Tintura de quina. .......................  6 gramos.
— de ruibarbo........................  2 —
— de oolombo........................  2 —
—  de nuez vómica.................  0,50 —

M. De 5 á 10 gotas ántos de las dos comidas principales, 
en agua fría ó en el agua cargada de vino de quina. Régimen 
especial, compuesto de alimentos reducidos á pulpa, tales 
como pulpa de carne, pulpa de legumbres cocidas, huevos, 
y de tiempo en tiempo puré de patatas ó lentejas.

Pomada antiséptica.
( b b o n d e l )

Bicloruro de mercurio.....................  0,10 gramos.
Esencia de eucaliptus...................... 10 —
Vaselina..............................................  100 —

H. B. a. una pomada, con la cual se engrasan los dedos 
ántes de practicar el tacto. Para embadurnar el espéculo 
se emplea la rais¡na pomada, sustituyendo a! bicloruro de 
mercurio 10 gramos de ácido bórico.
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E c z e m a  d e  l o s  p á rp a d o s .

( l a i m e b )

Acido acético cristalizado..................  0.20 gramos.
Agua de laurel-cerezo........................ _
...........................................

M. Todos los días se untan los párpados con un pincel un 

poco duro. p

S E C C IO N  O F I C I A L

M I N I S T E R I O  DE LA G O B E R N A CI O N

REGLAMENTO ORGÁNICO PROVISIONAL

DK S iS lO in  MARÍTIMA PARA LOS SERVICIOS DE LAS DEPBKDEKCIAS (1 )

Svs relaciones con las auloridades y funcionarios 

de otros ramos.
Art 61 Eelativamente á los capitanes de los puertos:
I proponerles las disposiciones convenientes para la 

mejor higiene de babia. y en relación con este proposito, 
manife.terles la conveniente situación de los baques en la 
misma para que ordenen lo que consideren mas

II. Comunicarles las resoluciones sobre aduiinistia 
cion, despacho y despedida de buques.

TiT Partieiuarles y pedirles los datos y noticias que
, “ s '.X  p .»

IV Keclamar su auxilio en caso preciso a fin de que 
los capitanes y patrones cumplan las disposiciones sanita­
rias que les corresponden. , |

V.  Prestarles el auxilio necesario en casos de incendio ^
Y eii los de naufragio. .
 ̂ Avt 62. Respecto á los administradores de Aduana-.

I Intervenir las cuentas de adeudos sanitarios, remi­
tiéndoles las papeletas de los devengos que en su concepto

“t "  ^  p=di..e. i »  d..»»

.es.l.o ione . . .b ,e  ad-
misión, despacho y  despedida de buques.

Art 63. En cuanto á los jefes de lomeuto.
Suministrarles los datos que les pidan, y 

ellos los que puedan facilitarles en ínteres del ramo de ba-

“ ‘Í r t  64 Para la debida relación y mejor cumplimiento 
doT assív icios de Hacienda, Fomento, Marina y Gober- 
ttacion los direcetores se pondrán de acuerdo con,los men­
cionados funcionarios, procurando siempre evitar comp

teiicius. . , , ,
Art. Con relación a los alcaldes.
I Emitir los informes que les pidan.
I I , Atender sus indicaciones y excitaciones cuando fue-

'̂ E rc T sÍ dfl̂ ro consideradas oportunas, les manifestaran 
de oEcio las razones en que apoyen su conducta.

I I I .  Manife-tarles el estado de los servicios de la depea

dcücia en las visitas de inspección. _
^ IV Proponerles la imposición de multas a los capitanes,

hasta el límite mencionado en el art. 14, aparta

il'. Véase el número anterior.

do conocimiento al gobernador de su proposición al aled. 
de V del hecho que la motive, cuando éste no tome resolu- 
cion en término de cuarenta y ocho horas, o cuando la re-
solución sea contraria á la multa.

V . Reclamar su auxilio cuando fuere necesario parael 
cumplimiento de las disposiciones sanitarias.

A rt. 66. En lo que concierne á las Juntas locales és

Consultarles por conducto de los alcaldes, a tenor dt

los arts. IT y 18- . .
I I  Asistir á las sesiones de estas Juntas, siempre qw 

se trate de asuntos de Sanidad marítima, con el carácter
que determina el art. 16.

Art. 67. Con los cónsules, vicecónsules o agentes coa-

salares españoles: .
Comunicarse para trasmitirles y  para adquirir las no 

ticias necesarias acerca del estado de la salud de nuestra

puertos y  de los del extranjero.
A rt 68 Respecto á los puntos del extran]ero que mat. 

tengan relaciones con nuestros puertos y en los cuajes no 
hubiere cónsul, vicecónsul ó agente consular español.«  
informarán del estado de la 8,.lud de aquellos por medrojo 
las autoridades y funcionarios extranjeros, y porcuanlM

medios halluren á su alcance. _
\rt. 69. Con los cónsules, vicecónsules o agentes con­

sulares extranjeros y con las casas eonsignatanas: 
Corresponderse para los fines del servicio cuando fuen

^^Art°70. Con los directores de los puertos y  de los Is»
retos españoles, ioclusos los del Ultramar;

Comunicarse cuando lo creyeren conveniente al servien.
A rt 71 Respecto á ios gobernadores de provincia:

I  Poner en su conocimiento los casos de competenci 
ó disconformidad que se susciten con el a calde o coala 
funcionarios de Marina, Hacienda o Foménto.

I I  Comunicarles los disentimientos que ocurran cooj 
Junta local de Sanidad respecto á la aplicación del art 41

' L í a  tey y  demas casos en que hayan de resolver de ac..'

I lio con dichüs Corporaciones.
i I I I  Darles cuenta cuando uo se hallen conformes c.- 
; la opinión del médico segundo respecto al «g im e n  sama 
■ rio que corresponda á los barcos, según previene el art. H

' ^'’Ív^ '^ cL Iu lta r les , cuando la demora de la providenMj 
no ocasione perjuicios, los casos dudosos ó 
doseulB legislación, proponiendo lo que en su cou 
proceda y exponiendo los fundamentos en que se apo l

"  ó . . . d o  .e  L . . .  1. adm isio. d . b .™ . ,  ae P » »
Siempre los términos indicados en el art. ^

V  Darles conocimiento de los casos dudo 
Yistos que resuelvan por razón de urgencia y parajutj 

perjuicios, con expresión de los
V I Interesarles la asistencia de los médicos p

en casos extraordinarios en que ol servicio lo exi]iL
V II. Pedirles los libros de patentes y  demas impre. 

especiales que suministre la Dirección general.
V II I .  Darles parte de toda alteración de la salud 

puerto relativamente al cólera, fiebre amar, la ó P 
Levante, como asimismo de las noticias de esta índole q
adquieran respecto al extranjero. „„formed>d

IX  Darles cunocimiento de los casos de 
' defunción de los empleados, abandono de ¿ «^m o d
‘ nes. incompatibilidades ó falta de condiciones pate

■ em ieoo del cargo, suspensionen el eiercieio deUm^ 
fechas del comienzo en el uso de licencias y d 
cion, las de posesión y  cese efectivo en los desimos,
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Icurso de los plazos de posesión y  térluino de licencias sin 
lia presentación de los ioíeres'ndos, y de cualquier otra cau- 
Isa que motive vacante d falta de desempeño del empleo.

X. , Comunicarles los uombramiento.s interinos que Ua- 
Igansegun el art. 72, apartado X IV .

XI. Dirigirles parte diario del movimiento de buques, 
Itecaiulaeion de derechos sanitarios y  ocurrencias notables 
lqu« tengan lugar en el puerto.

XII. Remitirles por duplicado, con destino á la Direc­
ción general y al Gobierno de provincia:

Mensuslmente, el estado de reclamaciones de los cepita- 
tes, patrones y  pasajeros en el lazareto de observación.

Mensual y  anualmente, los estados del movimiento de 
tuques, recaudiicion de derechos, yjlos de enfermedades 
Contagiosas, é infecciosas epidémicas de bahía y del laza- 
|e to  de observación.

Trismestralmente, los de personal, muebles, embarca- 
líones y enseres de la dependencia y cuentas de inversión 
leiss consignaciones ordinarias de Secretaria.
I Anualmente, el de observaciones meteoiológicas y estu- 
lios acerca de la topografía médica del puerto y  población 
loejii y el de patentes.
1 Kstas remisiones se liarán el dia l.° dol mes ó del año 
trrespondiente.
I Xlll. Proponerles las correcciones en que incurran los 
npleados de Sanidad, y  darles cuenta de sus acuerdos en 

tte  punto, según el art. 132.
I XIV. Proponerles la imposición de multas á los capita- 
Ks, patrone-i ó casas consignatarias cuando llegue al tipo 
Irrcspoudiente, según art. 8.°, apartado IX .
¡XV, Reclamar su auxifio cuando fuere necesario para 
Icumplimiento de sus disposiciones, si no bastara el de 
¡alcaldes.

IXVI. Facilitarles cuantos datos é informes les reclamen. 
IX'' !!. Proponerles lo que crean conveniente al mejor 
irvicio.

Su alribuciones en las dependencias del puerto y lazareto 

de Observación.

para elí
del em?-' 

siinos. vn

FuaciODes admiiiistrativaa.

4rt. 72. Les corresponde:
Procurar que las ofleinas de Sanidad se hallen siem- 

tiluadas en el punto más céntrico ó próximo del 
lerto.
|1- Mantener día y  noche guardias permanentes para la 
lita y despacho de buques y para l;i policía sanitaria de 
pía,

III. Cuidar de la puntual asistencia de los empleados á 
fcficiiia en las horas reglamentarias.
|V. Disponer, bajo su exclusiva responsabilidad, el ré- 
bea sanitiirio correspondiente á las naves en la policía 
kütrada, estancia y  salida, asesoráud jse verbalmente ó 
jescrito del secretario y médico segundo cuando lo ere- 
|cii cuDveniente.

Resolver, bajo su responsabilidad, lo que juzguen 
Jcedcnte en casos dudosos ó no previstos, cuando el 
lerdo sea muy urgente, dando cuenta al gobernador, 
leipresion do los fundamentos que lo motiven.

Llevar la ñrma de la dependencia, 
lil- Expedir y  refrendar las patentes de sanidad con 
■iQUsy observaciones que procedan.

|lll Redactar y autorizar con su firma todas las dili- 
Ms del expediente de cada buque.

Redactar las minutas de las comunicaciones cuan­

do lo crean conveniente, autorizándolas en todo caso con 
su rúbrica.

X. Firmar las papeletas de adeudos sanitarias.
X I. Disponer los gastos ordinarios del material de la 

dependencia en la forma prevenida en el art. 148, bajo la 
re.sponsabilidad establecida en el 125, apartado V I, y en 
el 129.

X II. Examinar las cuentas d^l patrón para los fines 
prescritos en el art. 148, disposición 1.*

X II I .  Comunicar inmediatamente ásus subordinados 
las órdenes de cese, licencias y  cuanto personalmente les 
interese.

X IV . Nombrar interinamente el personal de su depen­
dencia en los casos de vacante cuando la urgencia del ser­
vicio lo exija.

X V . Nombrar los guardas de salud, practicantes, en­
fermeros, expurgadores y  mozos de carga y descarga de 
loa lazaretos de observación en personas de su confianza, y 
con arreglo á lo prevenido en el art. Iü2, apartado XV.

(S e  continuará.)

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .

OBSZRVxGiONes UETcOBOLóuicxs DE i.A SEMANA.—Altuva baro­
métrica máxima, 712,87; mínima, 700,29; temperatura máxi­
ma, 390,5; minióla, 16o,2; vientos dominantes, NE., E y SE.

Los estados irritativos de la mucosa gastro-intestinal han 
sido en esta semana más frecuentes que en las anteriores; 
también han persistido en su intensidad y frecuencia los 
catarros de las vías biliares, los cólicos hepáticos y las icte- 
TÍcias consecutivas á estas y análogas lesiones del hígado y 
sus conductos excretores. Las fiebres gástricas y hepáticas 
son también frecuentes, y siguen presentándose las tifoideas 
abdominales con formas adinámicas. La difteria ha decre­
cido y en las fiebres eruptivas no ocurren casos fuera de la 
proporción habitual.

C R O N I C A

Catodrátioo  de F is io lo g ía . — Ha sido elegido para 
desempeñar la cátedra de Fisiología de la Facultad de Me­
dicina de París, vacante por fallecimiento de Reclard, el 
ilustrado y jóven profesor Cárlos Bichet.

Es una elección acertada, y iio cabe dudar que el jóven 
profesor honrará la memoria de los sabios que le han pre­
cedido.

T ras lado . —  La Oaceta hapublicado una real órden del 
Ministerio de Fomento disponiendo que la cátedra de Curso 
especial do las enfermedades de la infancia de la Universi­
dad Central se anuncie á traslación, primer período del ex- 
presado turno, con sujeción á las disposiciones vigentes.

L o s  h osp ita le s  en In g la te rra . — El ilustrado médico 
de la Armada D. Federico Montaldo ha publicado en un fo ­
lleto el resultado de su estudio sobre hospitales en Ingla­
terra, Noruega y Francia.

Forma esto trabaje un folleto de 39 páginas, y en él. á 
grandes rasgos, con buen estilo y correcta dicción, presenta 
el autor un juicio sintético déla característica que preside 
en la organizaciom y construcción de diclios establecimien­
tos. Revela este escrito la laboriosidad y la ilustraeiou do su 
autor.

A n a le s  de C iencias m édicas. — Hemos recibido el re- 
siimeii y exámen crítico de los progresos y trabajos de ínte­
res é importancia relativos á loa nuevos tratamientos de las 
enfermedades, escrito por profesores distinguidos y traduci-
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I AOB3

do del inglés por D. Daniel López, « « " J í  
D A-velino Benavente. Es una obra estimable, de 6t> i pa„ 
naa, que interesa A los prácticos

s s s a S íS S S B ."’i r r :
gicas.

ra s o s  de lon sev id ad , — Son notables los dos siguien­
te ?  rorrespondien^s á individuos faUecidoe recientemente. 
* Uno de ellos, Antonio Guerrero Maldonado. ^
villa, calle de Portaceli. barrio de San 
iornalero, lia fallecido el día 4 del comente, á la edad de 106 

V sin T>a<ieC6r enferrnedad algunti. , * x
Este infeliz Que durante su larga vida no cesó de trabajar 

„n  BoloTtel y  i e  hasta pocos días Antes de monr ayudaba 
A BU familia, ha tenido que ser enterrado de candad, dada 
la escasez de recursos de todos sus parientes.

El otro, fallecido en Madrid, ha sido Juliana Magro y 
nandez natural de Villamayor de Santiago (Cuenca), de es 
tado viuda, y  que falleció el domingo antenor ^
fa?Herm^¿itel de los Pobres, A ca tíra
aflos y siete meses, A consecuencia de una fiebre catarral.

eminente higienista, ha fijado su atención en loa peligroj 
que puede OMSionar la producción de hidrógeno si se usan 
fuertes baterías en las que el zmc sea atacado por el ácido

® "íS m a s  del inconvenieute de estropear las vasijas, habla 
de Que el hidrógeno puede tomar en el aire mezclas expío- 
Bteas nroducir efectos refrigerantes por su gran eonducbbi. 
Udad’d̂ el calor, amortiguar la voz. alterar su timbre y pro­
ducá otros perjuicios por motivos ejclusivamente quimicoa 

X ú t i l  es decir que nada de esto puede servir A bmitar el 
uso délas pilas; sólo si debe procurarse que las personas 
C l a a  uLn  ya por motivos del teléfono ú otras aphcacio-
^ l L  tenean en habitaciones aireadas y no en

S r e - ^ w ™ . . »  .n  lo . í  d«-
mitorioa.

E l o x i-e n o  en  la  rabia. -  E l doctor ruso Schmitd ^  
«n7a h ^ e r  curado de la terrible enfermedad de la rabia 
una mña de doce años con inhalaciones de oxígeno, Al 
“ rbo de cuarenta y seis minutos de acción del oxigeno tod« 
los síntomas desa^recieron. siendo linicamente acometida 
de una clispnea, que logró calmar con el monobromuro 
de alcanfor.

P e r ió d ic o s  e s p a ñ o le s .-D e  la estadística formada por
la Dirección general de Seguridad, resulta ^  
nuhlican 1.044 periódicos, en esta forma; oficiales, 9ü , mo 
nórquicoB 211; republicanos, 143 ; independientes, 77; reli- 
gS o s . 61; masónicos. 4; de intereses locales. 22; ^entiflcos 
V artísticos 213; de intereses morales y materiales, 123, 
ídem del Ejército y Armada, 4;
ysatiricos. 16; noticieros. 28; anunciadores, 21, tauromA

éfó?de®n píriódico de la publicación, resultan; 266 
diarios 6 un día si y otro no, 25 trimestrales, 49 bisemanales, 
411 semanales, 5 seis veces al mes, 84 decenales, 120 quin- 
ppiiales V 79 mensuales.

Las provincias donde mayor número 
blican.son; Madrid, 244; Barcelona, 110; ^ádiz, 45, y Valen- 
rift 37 • las en donde menor número, Albacete, 4, Ouenca, 4, 
Sualal'ajara, 6; Huelva, 5, y Segovia y Soria, 6 respectiva- 
mente.

C h iste  forzado , -  Los periodistas parisienses sin dudi 
no^ iíeS  aún agotado el venero de los chistes A expensas de 
lio creen au g ¡Questra. Se habla del espiriüsmo:
' " J í í  octor - pregunta uno A un médico -  i  cree Ud. en

® ® S w e y e r a  -  respondo el doctor -  hubiera cambiada I

'^V’^ S t e C O in o  se ve, no es muy aguda; quizás su vetda- 
saUsté en que haya sido la forma empleada porelpe- 

J X t a  p í  a pagar la cuenta de su médico, porque se dsa|

casos.
Fn itaQ o noteb le. -  En I7ie ancinnati Lancet leema  ̂

Clusius,:
Qui videt hosjiorei tumuli deverhce nasa 
^  Hcec cineyi telina ultima dona deait.
O bene, quod twnulo claudatur Clusius m o l 

Qui coluit flores, floribus lUejacet.

M ás m édicas. — En Cincinati se inaugurará dentro de 
poco un Colegio médico para mujeres. Este noticia no ha 
sWii acogida con grande entusiasmo por los médicos del 
Nuevo Continente, que opinan que van ya smndo hurto nu­
merosas las instituciones de este género. En la India no 
puede decirse lo mismo, pues es sabido que las costumbres 
del país impiden A las mujeres el ver nunca A los médicos. 
E l Gran colegio de Medicina de Bombay cuenta en la actua­
lidad con 12 mujeres indígenas, y hay en la población dos 
doctoras inglesas que ejercen con grande éxito.

U n  e is a n te  húngaro. -  Ha fallecido en Pesth M, Ar- 
turo Eabry. oficial de policía, conocido por el sobrenombre 
de «E l gigante húngaro».

Media siete piés y tres pulgadas de estatura.
Su cuerpo ha sido reclamado por el Museo de Antropolo 

cria el cual habla pagado al gigante, hace ya algunos anos, 
una respetable cantidad por la propiedad de su cadáver 

Muchos exhibidores de fenómenos hablan hecho ventajo- 
safproposicioneB A Fabry, Este no las aceptó, porque nunca 
quiso abandonar su empleo en la policía.

L ega d o s  de B u isson . -  Los hechos por este ilustre 
homb?e de ciencia á la Facultad de Medicina de Montpellier

° ° í ? ‘ En su biblioteca, excepto la colección de poetas fran-

ceses, jJ^Q^ooo^esetas para instalar esta biblio-
Xcl'x en u n ía la  especial de la Facultad, que se llamatA 
L í a  Buisso'L y donde se colocará el busto en maimoldel

aXLdVe^^OOO pesetas para la impresión del 

u a lA io g o d ^ ^ t a T O  pesetas para fundar cinco

premios anuales llamadosiiremios Buisson.

L o s  p e lig ro s  de la s  p ilas  e lécxricas. - Sambue.

U A D tt lD . I S S n . - l iN B I Q O L  T S O Ü O U O , la P R E S O t 
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minera una l íL a  de defensa que los mosquitos no se ste | 
ven A flanquear. ■

tTt» flu id n ro  q u o .— El médico visítala sala, y  ̂ pas»
p o Y U n t e  f C n L .  1, ve que el pobre enfermo tiene.

- T q ^ ^ f e í t o r . '  Este hombre no estaba tan mal ayerj I

' ’ " I !D L t n s e U d '! 'Í S o I  m éd ico-d ijo  el vecino; --  yo séj 
que tiene. Usted dijo que se pusiera lavativa al num.
y el enfermero ha puesto 12 lativas al DÚm. 1.
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« B N O I - A .  S . a .A .'V 's o r .A .', 3 8 ,  H n e l i l a n c b e ,  P n f i i  { a i i t f s .  T a i lb o u t ,  ss>. s i r v e  r á p i d a  y  e c o n ó m i c a m e n t e  Jos 
p e d id o s  d e  t o d o s  lo s  p r o d u c t o s  a n u n c i a d o s .  —  P I S A S E  s v  c a t a s c g o  O e v e r a I i .

I n m c i t f  íí8 ¡ ‘ A Q U l ' T F ^  l ' O S T . i l . F S t  / P o r t e  á  c u n U iv U r  e s tn c io n  á e  E s p a / la , 1  p '”  a s  c e n e  cítíÍ ’I p n q u e le d e  S  k í lc p r a m o s l .

BOTA -  lt£URAL6/AS -  JAQUECAS -  FIEBRES -  NEUROSIS -  /?- UMAlISKÜS
A  á P ^  Y  B O i r . 3 L . I 3 .  DE Q R O m H IO R A T O  D:^ Q U IN IN A .e lUtlloo

B a g B  H  M  n  A : )r 9 ^ a a c »  / .o r  A g~¿ '^ fn iA  de ?ded¡cina. tie F *a ri9  y  e x p e r tm e o tA d o  é a  Í 0¿A
jspitAlee. — O S P < fS 'V 'O X ^ « 44> r» 8 eaaz«A r j 8AB IS* F S'Armasi&y*

H b r s solitariaI
CURACION CIERTA

en 2 Horas, con los

l&loMlos Secretan!
Fíi-macéufíoo, tauresdoy Prero/slío i

|(Exlr«tii verde «éreo de ralees Iresoas| 
1 ' de beleetio maclio de los Tosges).
SuNiCO REMEDIO INFALIBLEI
1 iDOPTADOnOn LO9H0SHTALL3DIÍI-ARI6 f
I <f,iitrnt.-F,üARCe:BA.Pni'clp9,!0
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s nuevo re I

ALGODON lODADO
de J. TH O M AS 

Fam iocduííco d «  p r im ero  cióse 

IpiflIS —  48, AvenUB d'ltalle, 48 —  PARIS 
I es el agente in.is f.ivoiablo á la ab- 
I soicion (iel iodo por la piel.
|es un revulsivo enérgico é infalible 

co.itra ■
I l u m b a g o  
I p l e u r o d i n i a  
l lN F A R T O S G A N G L IO N A R IO S

ilnl c.u< lio
¡DOLORES A R T IC U L A R E S  de

la rodilla ó del hombro 
E U R A LG IA S  

rO RTICOLIS 
PUNTOS D E  C O S T A D O  
DOLORES D E  R IÑ O N E S  
REUMATISMOS con hinchazón ó 

sin ella
BRONQUITIS aguda ó crónica, 
Jibramlo muy rápidamente y s in  le ­

sión de la  p iel.
-EiUT medicamento ab.íolutamen- 

|e fiel, cuya acción puede siempre y en 
liwlguier momento regularse, ouinen- 
|aw, dismimiiwe y hasta SUI’HI.VIIH- 
|E IXSTANWNEAMENTli, según los 
lasos, lo caal te da uua su^írioridati 
¡napieciaóie soíire ¡os sinapivnos, em- 
ííejloí de thapsia y vejigolorios, que 
¡OTican siempre largas irriluciones 
[ erupciones.
i  Pedidos á  la  A g e n d a  S a a v e d ra  
lAR IS —  38, rué Ulaiichu, 38 —  P A K IS
I d EN UADAin
ID. lelotior Qarola, Capellanet, I duplleada.

I.ÍSJIM, DISPNíJA, ENFISEMAlO iiiíA C H s  m & m
be un gusto agradaMt y oromaticn, < 
f i r b i a c h o  A c a r i i  reprcsimta luí!"
T  priiic'ipios üü su peso <fe ci.rlcza escu. 
uuei verdadero 5 «efiraeAo,/lím'íí>’ '¡ 'c r« 'u  

I  lucuruaii Uirasll) y ,  por cada ciicinrad 
puuu, 1  millgr. de '(ípídaspcrmliíu puiM.

v m o ~ o E Q u m / k
^RRUGINOSO, IO DO  -  F O S F A T A D O

do V Z &  G A R T T I E R
I rnclor túnico en lodos los c.isus ilc 5  

V e b l l l i U i i i . i -  
IPtin, iionorccn. f

i . 'S Í B ' '  m T T A  L M A t m l
‘® dS V '  O A H I C T S a  !

|lili IllSABO OrODlLDOtli coa CLOKOfOBHO j
túnico rara Ci'uiPaUr t l n l o i - f s

">''UUlrti.4, ¡JOtusón. rv iD tn itico .s  é
'■lükiuli.dclurtírliisuü l i .saii,jrB. 

fndoj los liniores externos.

pedidos á D . M. ü a rc iii ,  Capellanes, t 
pic.iclo, ó directameolfi á la A'renrfa

i m m ñ , '
®  S y to d a s  lai 

fB a ra to r la s .s  
*  B so cura ni;

CATARRO
O P R E S IO N , TO S , 

PALPITACIONES,
ilasafeccIoDesdclasvias respi- 

» se calm an inm cdiatanientey 
tusándolos TUBOS UVASSEUR. 

Sxi/ase la /Irma de Lavasseur.

m i i a s 1AQUECA8 
DOLORES DE 

ESTOHASO
r todailasareceionoicerTÍous. se caras im- 

alaiDCsIc con las PILDORAS AMTI 
■HiUUHALelCAS del D' CRONIEH, 

liitasa íl lello da giriiilia de ¡'Union dea Fsbriotnit
PARIS, ranDícíaBOBIQIIET, 23, itttde UHomio.— Madriii: l’ or iiiayur, U. M. García, Ga- 
pellaiics. I iliipn . lu; por menor: S. Ocaña. Garoerá, Mayor, 93, y Atocli i, 30

¥ i Í O ñ 0 E R a S  P IL O O H A S  B E L  B '  Í L 6 0 B
Eni|.leaüas con el mayor éaito, hace mis de 50 oles, |»c la mayoría de los mcdires, pura nirar 

la A nom ia, la C lorosis {colores paitdoal y para iaciUiar el desarrollo de l:s jovenes.
1.a iiiicii|icidn de estas pildoras en e! nnevo Cudei rcancés. dispensa do lodo elogio.
K.tviisc en caíii píldora el iicmdre del fiivciiior. como en esta marco. K lS t ' 

D esco ia ile so  d e  Lna fa lsd flo s c ion es ,
F A & IS  8 8. Rué Payeane. y  an todas las Fermuci.'s.

E L  T A Q U ÍG R A F O
Es el aparato más nuevo, más perfeccionado para la autocopia de ma­

nuscritos, tie dibiijosde toda cluse, .asi como de impresiones económicas 
de tiirifiis de precio.s, circulares, programas, planos, notas, listas para co­
midas, informes comerciales, etc.

Sin prensa, sin reimpresión, se obtienen de un solo y mismo escrito ó 
dibujo hecho con linlu y con una pluma cualquiera, miles de copias que, 
como precisión y limpieza, nada ceden á la litografía.

La primera copia puedo sacarse un minuto después de escrito el origi­
na!; do modo que El. TAQÜÍGHAFO, por la brevedad del procedimiento, 
puedo servir hasta para pocos ejemplares.

V en ta ja s  de l ta q u íg ra fo  sob re  lo s  o tro s  aparatos.

1.° Número ilimitado de copias.
2.0 Escritura de un negro igual y absoluto.
.T.e Regularidad de caracteres.

El briginai puede escribirse con una pluma ordinaria y con tinta 
negra líquida,

5. ® Plancha inusable sin necesitar jamás sor reemplazada.
6. ° Imprime directauieule en lodo papel, cartón, vidrio, madera, cue­

ro, lienzo, etc.
7. ® En un segundo puede borrarse la escritura de la plancha,
8. ® Precisión y limpieza de la escritura, parecida á la litografiada.
9. ® Las Aojas impresiones no pueden horrarse y, hasta enviadas por 

separ.ado, gozan de lu reducción de porte como los impresos.
10. Manejo fácil para todo aprendiz.
El T a q u íg ra fo  salisfdco, bajo lodos conceptos, las exigencias reque­

ridas á esta clase de aparatos y  con él solo

Cada cua l l le g a  á  s e r  su p rop io  im presor.

N.® O Para el in 8."...................... Plancha de 17 por 26 cent, 38 fs.
’̂ .o i  —  el in 4.° in folio.........................  — do 26 por 38 — B3 fs.

N,'’ 2 — doble in 4.® y doble in folio. — de 38 por 80 — 76 fs.

P E D I D O S  Á L A  A G E N C I A  S A A V E D R A  

3S, R U E  BL.ANCHE, P A R ÍS

NUEVOS M EDICAM ENTOS B R O M U R A D O S  
Heroicos contra Ja Epilepsia, la Bistero-Epiiepsia y  

otras enfermedades nerviosas convulsivas.

e T O F U U i o ^ s  O R O
de PLATINA, de PLATA, de COBRE y da ZINC

en granulos dosados al miligramo

D e  H .  D O M É N Y ,  F a rm a c é u t ic o »

Pedidos a la  AGE/IVCIA S A A V S D lr iA ,
asiUTENSE MUESTRAS GRATIS Á LOS S'”  MEDICOS

iT. B , —  No deben confundirse estos productos con el {ilutado 
A B S 3 N IA T O  D E  O R O , v e rd a d e ro  m ito  q u ím ico , absoíuía- 
menfe imposible de raalitur. _____

G s G e s o o e e « e 9 e e 0 G « G G O O 3 O Q * o d G G G c
Vi'Dia por muyor: D. \i. Gurcia, Ciipclhim s I iliijdiciidp

9
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DEL QBAH PALACIO-LABORATORIO DE V. FERHAHDBZ IZQUIERDOP L A Z A  DE L A  V IL L A . N Ú M . A . Y  B O T IC A . S A C R A M E N T O . N O M . 2 . - M A D R ID
AKTIA.RTRÍTICA8 DK TERRIER

Gota, reomalUmo y dolores neurálgi-1 
eos. Frasco, G pesetas.

HELBNINA

Tónicas, diaforéticas, antiasmálic.is, • 
anlicatarrales. aotUisícas y aperitivas.! 
Frasco. 3 pesetas.

ODONTÁLGICAS BE ANCELOT

Caries de los dientes y muelas, dolores 
de muelas y afecciones de la boca. Fras­
co, ? pesetas.

AKODINAS 1NGLE6AB

Histerismo, afecciones nerviosa®, epi­
lepsia. Frasco, 2 pesetas.

ANTID IAREEICA8 DE HOFFMAN

Par.T las irritaciones crónicas do los 
intestinos, diarrea, disenteria, etc. Fras­
co, 2 pesetas.

AMONIACALES BENZÓICA8

Contra la albuminuria escarlatinosa, 
mal de piedra, gola, calarps crónicos, 
bronquitis, asma de los viejos. Frasco, 3 
pesetas.

AROMÁTICAS DE BONFERUE

Para aspirar por la nariz en las cefa­
lalgias. Frasco, 2 pesetas.

ANTIBSPA8UÓDICAB DE ELLEH

Contra la gota y reuma inveterados. 
Frasco, 2 pesetas.

AMONIACALES ANISADAS 

Estimulante y anliespasraódico, en el 
histerismo, vahídos, embriaguez, apla­
namiento, dolor de cabeza, etc. Fras­
co, 2 pesetas.

a n t ih e l m í n t i c a s  b o u c h a h d a t  

Contra las lombrices de niños y adul- 
los. Frasco, i  pesetas

ROJAS DE LECONTE

Gastralgias, dispepsias, diarreas sero­
sas y por cólicos, afecciones del estoma­
go, etc. Frasco. 2 pesetas.

ALOES DE LAS BARBADAS 

Tónicas, aperitivas, derivativas de ios 
humores que so fijan en los órganos, y 
purgantes. Frasco, l peseta.

ACÓNITO

Sudoríficas, diuréticas, aDlunOamato- 
rias, anlicongeslivas, sedantes y regu­
ladoras de la circulación de la sangre, 
que íluidifican. Frasco, 2 pesetas.

AMARGAS DE BAÜMÉ

Contra los cólicos ventosos y estados 
flatulontos, etc. Frasco, 2 pesetas.

ANTIASM ÁTICAB DE BOBRHAAVE

Contra el asma húmedo. Frasco, 2 pe­
setas.

ANTIBILIOSAS DE ETIENNE

Usadas á las comidas por los biliosos. 
Frasco, 2 pesetas.

DE ALQUITRAN Y  HIERBO

Afecciones catarrales y respiralorias 
con extenuación, inapetencia, anemia, 
clorosis, etc. Frasco, 2 pesetas.

A LCA LIN AS  DE HAMILTON

En las convulsiones de los niños. 
Frasco, t peseta.

AROMÁTICO-AMONIACALBS DE SYLVIO

Excitantes, diaforéticas, carminativas, 
emenagogas y esllmuianles diuréticas. 
Frasco, 2 pesetas.

DE Á R N ICA  M ONTANA AROMÁTICAS 

Sustos, caídas y contusiones al inte­
rior, y  como tópico. Frasco, 3 pesetas.

ANTIAPO PLÉTICAS

Jacobinos di ftouen.

Estomacal, digestivo y contra las coo- 
gestiones sanguíneas del cerebro. Fras­
co, 2 pesetas.

BUPHORBIA PILU LÍFESA

Asma, bronquitis, coqueluche ó los 
ferina, catarros, toses, etc. Frasco, t pe- 
setas.

LITO NTR ÍPTICAS PALMIERI

Afecciones calculosas de loa riñones 6 
preservativo de esas enfermcdades.Fras- 
co, 2 pesetas.

DE ESENCIA DE ALQUITRAN PEREIRS

Para combatir las toses y  los catarros 
de todas las vias. Frasco, 2 pesetas.

ANTIASM ÁTICAB DE Cl.IMER

Ataques de asma con enfisema. Fras­
co, 4 peseUis.

ANTIESCROFOLOSAS DE FROSCINI 
MERTBLA

Contra las afecciones escrofulosas. 
Frasco, 2 pesetas.

DE CREOSOTA PURA DE HAYA 

Afecciones pulmonares, tisis y todí 
clase de catarros. Frasco, 2 pesetas.

DE CREOSOTA, ALQUITRAN, TOLÚ Y  ELEMI

Toda clase de loses, constipados, ca­
tarros, tisis, etc. Frasco, 3 pesetas.

DE ALQUITRAN Y  TOLÚ 

Toda clase de toses, catarros de todas 
las vías, constipados, etc. Frasco, 2 pe­
setas.

ANTIVENÉBEAS DE LOS JESUITAS

Afecciones sifililicaa y venéreas, rea­
ma, gota. Frasco, 3 pesetas.

E

Los baños sulfurosos concentradísimos 
de las fuentes más acreditadas, a 8 rea­
les frasco para cada baño sulfuroso de 
Betelu, Carballino, La Puda, Ledesma, 
Monlemayor. Arechavalela, Carratraca, 
Elorrio. Escoriaza, Grávalos, Liérganes, 
Onlaneda, y Alceda. Santa Agueda, Ara- 
mayona, El Molar,ParacuoUos, Zaldivar. 
y en fin, lodos los sulfurosos_conocidos.

Se venden también tos baños c¿orora- 
dos-sódicos, á 8 rs. caja, de Arnedillo, 
Caldas de Besaya, Trillo, Ceslona, Filero, 
Solares y todos los análogos conocidos.

Se venden también, á 8 rs. caja para

un baño, los baños bicarbona lados-sódicos,
como Caldas de Malabella, Burlada, So­
bren y análogas.

Se venden también, á 8 rs. caja para 
un baño, los bicarbonalados-cálcicos, 
como los de Alange, Alhama de Aragón, 
de Almería y de Granada, Nanclares, 
Urbernaga de Alzóla y análogos.

So venden, á 8 rs. caja para un baño, 
los baños bicarbonatados mixtos de Segu­
ra de Aragón, Valle de Rivas y aná­
logos. . . .

Se venden, á 8 rs. caja para un baño, 
los baños sulfalados-cálcicos de La Con­
cepción de Peralta y de Loeches (La Mar­
garita)

Se venden, á 8 rs. caja para un baño, i 
los sulfatados-cálcicos de Alhama « I  
Murcia. Sacedon, Viliatoya y análogos.

Se venden, á 8 rs, caja, los baños sal-
fatado-m agnésicos d e  Ja b a lc u z , ModM-
nejos, Torres, etc., y lo.s sulfatados imi­
tes de Villavieja y  de Nules.

Se venden, á 8 rs. caja para no baáo, 
los baños ferruginosos de Alcautud, Ar-, 
gentona, Fuencalienle, Hervideros o 
Fuensanta, Lanjaron, Navalplno y noi-; 
logos.

Madrid, Sacramento. 2, botica. 
Remisión ferrocarril. Porte y embala­
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS
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OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
UlUnffham.— rtclo ( Diagn6$tico y Tratamiento}.— Goaió i  loseuscritorese reales.y au coste en Franoia 
I es 20- (Está acotada.)
jAttliiU. —  Tratado délas tn/ermedades de /a«ayer. — Precio: 8  reales para los sascritores. (Quedan ejemplares.'* 
Ifiartels.— ÍVfl/ac?o de enfermedades de los riñones. (Quedan ejemplares.)
\zooSs. — Losparisüos ael cuerpo humano.— Precio: i 2  rs. parales suscritores. (Quedan ejemplares.'
\%\x6A. — Tratado de las enfermedades del hígado. —  Precio: 16 rs. páralos suscritores. (Esta agotada.)
loelfau. — Manual completo de loe enfermedades de las olas urinarias y de los órganos genitales.—Gn  grueso tomo con 132
I grabados. —  Precio; 26  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.!
|Ourand-Fardel.— íCrsídio práctico de las enjermedades crónicas. — Tres abultados tomos.— Cuesta á los suscritores 50 

reales, y en Francia 90. (Sólo puedan ejemplares de los lomos I I  y  I I I , )  
lErichsen.—Za ciencia y el arte de la Cirugía.— El tomo I  cuesta á los suscritores 20  rs.; el I I ,  24: el I I I ,  20, y  el IV  

24. A  los nosuseritorc.s cuesta toda la obra 172 rs., ó sea cerca de la mitad más. ^Quedan ejemplares.) 
Iponssagrives.—Pn'íictpioí de Terapéutica general, ó el medicamento estudiado bajo los punios de vista fisiológico, patológi- 
'  coy clínico.—  Cuesta á los suscritores de El  S iglo  M édico y  la B iblioteca 12 reales, siendo su precio en Fran­

cia 28. (Quedan ejemplares de la 2.* edición.)
|- Tratado de Terapéutica aplicada.—Tsaa tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta á los suscritores 5 0  reales en Ma­

drid y 56 en provincias. (Quedan ejemplares de la segunda edición.) 
friedreioh.— Tratedo de las enfermedades del eoraaon. — Costó escasamente á los suscritores 12 reales, y  su precio en 

Francia es 36. (Está agotada.)
Joppe-Sey ler.- Tratado de Análisis guimica aplicada á la Fisiología y á la Patología. — Costó á los suscritores 15 reales 

próximamente, y  su precio en Francia es 40. (Está agotada.)
^ebert.—  Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar. —  Precio: 14 reales para los suscritores. (Quedan ejem­

plares.)
Veumann.— ZVaíado de las enfermedades de la p ie l.—Doa tomos con numerosos grabados, 28  rs. para loa suscritores (su 

precio 56 ). (Está agotada.)
Playfair.— Tratado teórico y práctico del arte de los parios. — Dos tomos con numerosos grabados. Cuesta 26  rs. a lo »  

suscritores (su precio es 48). (Está agotada.)
Politzer.— Tratodo de enfermedades del oído. (Quedan ejemplares.)
\ai\m'baw.—Las pulmonías crónicas, con una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agotada.) 
losenthal.—  Tratado clínica de las enfermedades del sistema nervioso. — Un grueso tomo de 854 páginas. — Costó á los 

suscritores algo ménos de 26  reales, y  su precio en Francia es 60. (Está agotada.)
Ppillmann.—AfaíiJía? del diagnóstico médico —Precio: 16 reales para loa suscritores. (Quedan ejemplares.) 
ptelner.—Uc>«pe«dtt> de tas enfermedades de los »íñí>/.—Dos tomos. 24 reales para los suscritores (su precio 46). (Está 
I agotada.)
btrümpell.— TVníado de Patología especial y Terapéutica de las enfermedades internas. (Tomos I, II, I I I  y  IV .)
'Va\a\ia.— Tratado de las enfermedades de los órganos respiratorios. — Un abultado tomo, 20  rs. páralos suscritores (»u 

precio 40). (Está agotada.)
üecker.— ocular, cu grabados. — Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no lo son. (Está ago­

tada.)
Terapéutica ocular, con magníficos grabados__Cuesta á los suscritores unos 24 reales y  su coste en Francia es de 52.
(Esté agotada.)

|«lsel. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíticas. — Precio para loa suscritore.s: 3 0  rs., y 60  para los que no 
lo son, (Quedan ejemplaics,-

u n  b a ñ o ,  |  
ilud, At- 
¡ d e r o s  d « j  
00 y íod-1

3a.
e m b a l a -

ÜRAS QUE TIlíNE PROPÓSITO ÜE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
Ifriolii.-TuATiuo Ds LA uiAflETEs. , ürageiiilorfl'.—M a n ü a l  de  T o x ic o l o q ía .

r W y Kaltenbach.— T b a t a d o  d k  GiuxooLoofAecEBATORiA. I Mantogazza.— H iq ie s s  e s p e c ia l . 

b'OB-BramwelL— E n f e r m e d a d e s  d b  la m é d u la  e b p in a i,. I

Los pedidos, letras, libranzas y  demás documentos de Giro se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado 
iCorreos Dúm. 121, Madrid.
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V E R  D A D E R O  S ’ÍG T IA N  O S  
D E  S A L U D  D E L 'D E  F R A N C K

FISIOLOGICO

iPdriDuli dsl Co»i Fraaccs, a* 609]

a l o e s  y g u tag am ba
fí ma$ ci>fnoóo <S6 /os

/ /  «lA lN S  A  IM IT E S
ít( de Sanie 

dudoclcut

Las eataetíes secretas
Blenorragias 

Gonorreas 
Flujos blancos 

Derrames
recienles y  antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin re 
gimen ni tisanas, sin cansar ni mo­
lestar los órganos digestivos, por

p í l d o r a s

é inyección de

K  A -  V  A .

DEL DOCTOR F O U R N IE R

Por mener: Sr. OcaO:i. Garcerá 
Orti'ga. María Moietio. GariiiUi- 

Pedidos .íM. García, Gapella 
I du|iticado, Mndrid-

nes,

□ 0 3 3
.'idmiíislfacioniPAlUS, 8 ,b d  Uoutmarln 

t l r o iu le - G r i l l e .— Aleccionot 
lÍDás, fiareriDAiiadeu da las váas digaslWas. 
lafarloadal higaday del raso, obslruccioaes 
tlseursles, cálcalos biliarios, ele.

U O p K a l. — Afecciones de laa vías dl- 
ccslivai, pesadei del eslóioago, digeilionei 
Jiúclles, inapeieBCia, gastralgia,dispepsia.

e e i e a l i n a . — Areccioaesdajoermoiiet,
Je la vejiga, mal de piedra, cálcalos nrl- 
narios, gola, diatiélas, alburaiauna. 

U a u te r iv e .— Alecciones da los riño.
oes, H r ia  vejiga, mal de piedra, cálcolo.

diabétes, albuniionria.
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...ayot, 0S, IBoiica da la Reyoa Madre), y  ■ 
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trvío, 58; Borrell bermanoa, M.° Miquel,! 
iTlr. .Tos', It. lli'rnandpz, Lomana. ___ ^

DB
la Anemia, la Tisis, 

l a  Dispepsia,el Diabetes 
la Caquejia, por la

t O K  F X C E L E N C l i l

__P o lvo  de Carne Rousse<l
e e  p a r o ,  d e  un  g u ato  a g ra d a b le  y  de :11c. J  
I consei-vacicn. yorís, nic Bltue, 3 bla.

Depósito en M adrid; Borrell hermanos, Puerta del S o l . ________
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q a e  u n a  l i g e r a  capel
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r  ■ p e p s i n A v I O B U R O  d e  a iB B S O ,O O n te n ie iii;l..PILDORA S  5 ?enUqramos Pepsina y  5 centigramos de lo d m j 
* ___________o - - P a r í s .  T ealamrinoib. Eimaciii.iFarm iaciaH O G G . 2 .B ue de Ca3UgUone_FarU ,
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DiflOS 
a ild io e : n  
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isdültosi ® I 
loduUos:

^ r o b a c S  de la Academia de Medicina de París.
U edella  de Oro de le  5oc/edad de Farmacia de P e r l» .

Empleada desde hace SS aíoe en loe Hospitalee de « « « -  
Premio de 1,400 fra n co » de la  Academia de Medicina de Parla en i m ,  e«.

L a  O lG im iH A  de HOHOLLE 1 QUEV-NNE, principio activo p u r o  de ■ 
la ^ g it a l,  .Pi'ese»t?J0b£c ?on m á s  s e g u r a ; a.*, m a y o r  vo io y »u b » 

I c ie r t a ;  5.‘ , a d m in is t ra c ió n  m a s  ta c iKrabU idad; 2. ,
i.*, doslñcacion .................

■ loa Médicos liaran m u y  bien si conllnuan
I  administrando la  d i g i t a l i n a  de H O M O LLe  y o u e v e n n e . »
I  aammisv^^^^^^^ o, ««l/eina de Bi/giee, BOL»ns. tono n u l  «M .

DÓSIS . 1 A 3 GRANULOS POR DIA.
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Calman los dolores y  alivian m ucW slno, por la anestesls local que P ro d u c e n ,,  
E a íe rm e d a d e s  de H  O a r g a u ta , R o n q u e ra s , E x t in c io n e s  de v o z ,  Afonla;| 
Indas las in n a m a c lo n e s  do la l a r i n g e .  —  Hacen desaparecer las Oom eson'if 
P ic a z o n e s  y  se n s a c io n e s  de  I r r i t a c ió n  y  to n if ic a n  la s  c n e rd a s  vocaW 
ülllisim as para com batir las enfermedades dol esOfago y  del esldmago, tacliUa®'j

c o n t ie n e  2  m i l ig r a m o s  d e  ü o r í H i r a t o  d e  C o c a ín a .  .
Désis • s  á  1 2  a l  d ía , s e g u n  la  e d a d . T o m a r l i i s  c o n s e c u t iv a m e n te ,  p o r  lo  m»»| 

..-•M h o r a  a n te s  d e  la s  c o m id a s  y  d íj-irío* d e r r e t i r s e  e n  la  b o ca .

Merced i  sus propiedades anestésicas, constlluye u n  poderoso sedaUvo dv I l  I w e n ro B ls  e s to m a c a le s  y  abrevia la convalecencia, restaurando las iuuiH? v  I  
tadas. Recomendado para com batir las
v ó m it o s  y  toda clase de p e r tu r b a c io a o s  d ig e s tiv a s , este e lix ir  C al»» I 
dolores de estómago causados por u lo o ra c lo n e s  y  a lb o o lo n o t cancerosa». ■ 

íO  a ra m o s  d e  n i i x i r  eoiifííne» x  c e n tig ra m o  d e  p r i n c i p i o  a c íw o .
D6sis : 1  C o p lt *  l l o o r « r a  d e s p u e s  d e  c a d a  c o m id a  y  e n  e l  m o m e n to  d e  la s  crw»»-

p  a s í s  1 A .  B O 0 S & .  íVim aCifKílco, P a u b o u r g  B t -D e n is ,  * 2 ,  p re p a ra d o r  Ir 
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